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DIARIO 
DE LAS 

SESIONHS DE CORTES. 

CONCKESO DE LOS DIPU TAIDBLS. 

SUXARLO: Se abre las doce y cuarto.=Se leo y aprueba el Acta de  la anterior.=Se manda repartir 
y archivar los restantes do los ejemplares remitidos por el Sr. Ministro de  la Guarra del decreto re- 
lativo & la creecion en cada regimiento de caballería del ejército de dos segundos comandantes.= 
Paea a la cornision de Poticionos una exposicion de la Diputacion provincial de C6rdoba solicitando 
se declare con opcion al promio patriótico a los militares q u e  hubiesen servido durante la guerra de 
la Independencia,.=Se loe y epruobo una proposicion del Sr. Vadillo pidiendo pase al Gobiarno la 
oxpoRicion de  los acreedores de  la ovoría modezna del Conaulado de C&diz.=Se leen y pasan la 
comision varias enníiondas al dictamen de  los Sros Ferro Montaos y Otoro Robre movilizacion d e  
milicianos nacionales.=Pass la respectivo cornision el oxpedionte repi t ido por 01 Sr. Ministro d e  
Hncienda relativo tí la contrata do sales do Cataiuña.=(.hm,.u IJEL UIA:  Se leen y aprueban sin dobate 
dos dictámenes de  la cornision de  Actas ralativos 6 la ndmision como Diputados do los Sres. MOSCOSO, 
por la provincia de Lugo, y Garcia Jovo, Rodriguez Busto y Veld& por la de Oviedo.=ContinÚa la 
discusion de la totalidad del voto particular do los Sres. Rodriguez (D. Faustino) y Suances res- 
pecto al  proyecto de  Icy sobre movilizacion de 50.000 milicinnoa nacioneles.=Diocurso del Sr. ES- 
pronceda.=Del Sr. Mata. =Rectificacion del Sr. MuCoz Bueilo.=Discurso del Sr. Coade de  las Na- 
ves =Rectifican losSros Mata y Condo de  las Navns.=Discurso del Sr. Ministro de la QobernRcion.= 
Del Sr. GonzaleeBrabo.=Qiieda retirado 91 exprosado voto psrticular por 811s nutores para presertarlo 
nuevamente reda:tado.=Se suspende la discusion.=Se lee una propoelcion del Sr. Gil (I). Podro) y 
otros pidiendo nuevos documentos sobre la contrata de  sales do Catalu?ia.=La apoya el Sr. Gil.= 
Usan de la palabra los Sres. Ministro de Hmienda, Secretario Domenech, Conde de  las Navas y Ma- 
doz, y se aprueba.=El Sr. Sanchez Silva formaliza de nuevo su interpelacion relativa & la venta d e  
bienes nacionales en Ultramar. =El Sr Ministro de Hacienda aplaza la contoetacion. =Manifestation 
del Sr. Sanchez Silva. =Se pasa 6 otro asunto.=Se lee y aprueba sin debate el dictémen de  la comi- 
aion sobre exoncion del pago de  portazgos y pontazgos á los labradores de los pueblos en q u o  se ha- 
llen situados, previa la modiflcacion del art. 2.' por la cornidon conforme 8 unti enmienda del señor 
Madrid Divila. =Continúa la discusion dol  proyecto do ley orgánica de  la Caja do amortization.= 
Se lee el ar t .  8.'. nuevamante redactado por la comieion.=A propuesta de  los Sres. Saochoz de  In  
Fuente y Diez, se suspende la discusion.=Se lee el dictámon sobre formacion del nuevo partido j u -  
dicial de  Daimiel. =Discusion de  la totalidad: discureo dol Sr Qomez de  Lsssrnn. =Del Sr. Ceballos 
(D. Juan Jorónimo).=So declara discutida la totalidad y se pasa 6 la de los artículos.=Se lee 
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el l.'=La comis ion  admite u n a  modif lcacion p r o p u e s t a  por el Sr. Gomoz de L a s e r n a . = P r e g u n t a  del 
Quin to .  =Contestation d o l  Sr. Minis t ro  de la Qobernac ion  =Se a p r u e b a  el a r t ícu lo  modiñcado.=  
Sin d e b a t e  se a p r u e b a n  i g u a l m e n t e  el 2.' y 3.', hacibndoso en bate i g u a l  modiflcncion q u e  en el 1.'= 
D h e  o u e n t a  de haber n o m b r a d o  p r e s i d e n t e  y s e c r e t a r i o  tres comisionea.=Se m a n d a  a r c h i v a r  l a  co- 
leccion r e m i t i d a  p o r  el Sr. Minis t ro  de la Qobernac ion  de l a s  disposiciones generales e m a n a d a s  del 
Minis te r io  de s u  cargo d u r a n t e  todo el m e s  de Febrero úl t imo.r=Se lee y q u e d a  sobre ,la mesa  u n  
d i c t á m e n  de la comis ion  de A c t a s  p r o p o n i e n d o  l a  a d m i s i o n  del Sr. M a r q u b s  de R o d i l  c o m o  D i p u t a -  
do por la provincia de L u g o . = P a s a  6 dicha comision una comunicac ion  d e l  Sr. 8omosa ,  6 n o m b r e  
del 8r.  D. Jon6 A r i a s  de l a  Torre, s o l i c i t a n d o  B U  a d m i s i o n  c o m o  D i p u t a d o  por la expresada p r o v i n -  
o ia  de Lugo.=Orden  del día para m a ñ a n a :  loa a s u n t o s  pondientes ;  los a n t e r i o r m e u t e  señalados, y 
los d i c t á m e n e s  q u e  q u e d a n  sobre l a  mesa .  =Se l o v a n t a  le seaion 8 las c u a t r o  m h o s  cuar to .  

Se abrió á las doce y cuarto,  leyéndose Y aprobán-  mos el honor  d e  mesentar  al dictámen de los seüorcs - .  
dose el Acta de  la anter ior .  

de mandaron repartir á 16s Sres. Diputados y arch i -  
var loa restantes de  2 5 0  ejemplares remitidos por el señor 
Mlnlatro de  la Querra del decreto de  PI del pasad.0, por 
el que se creaban en cada regimiento de  cfiballeria del 
ejéroito dos segundos comandantes. 

A la comision de  Peticiones se mandó pasar uua  ex-  
position, r c s i t i d a  por el Sr. Ministro de  la Gobernacion 
d e  la Península, d3  IR Diputacion provincial de  Córdo- 
ba solicitando quo se declarase cou derecho á obtener 
el premlo pntriótico ti los militares quc  hubiesen servi- 
do durante  la guer ra  de  la Independencia y no hubiesen 
podido ser comprendidos en el reparto de tierras por las 
razoaes que  en ella se  expresaban.  

El Congreso quedó enterado de  una comunicacion 
del Sr. Qalvez Caaero, en q u e  manifestaba q u e  una i n -  
disposlcion en su salud no le permitia por hoy asistir á 
la sesion del Congreso. 

So leg6 la proposicion que s igue,  del Sr. Vadillo: 
((En atencion á que existen en el Gobierno los an- 

tecedentes necesarios parn el proyecto de  ley que  en 
breve debe presentar á la deliberacion de las Córtes so- 
bre arreglo deflnitlvo del reconocimiento y clasidcacion 
de  la deuda pública, pido al Congreso se sirva acordar 
q u e  el curso que  ae d é  á la exposicion de  los acreedo- 
res de  la avería moderna del consulado d c  Cádiz sea  
paaarla con urgencia al mismo Qobierno, b Bo de  que  
gradúe  el derecho d e  estos acreedores en el lugar que  
estime corresponderles justamente en el expresado 
arreglo. 

Palacio del Congreso 10 de  Marzo d e  1842.)) 
Tomada e n  consideracion, y acordado que  no pasa- 

ra b las secciones, tu6 aprobada sin discusion. 

Se leyeron por primera vez y mandaron pasar B la 
comision las enmiendas siguientes, de  los Sres. Jaumar,  
Viadera, Castañs, Degollada, Perez Cantalapiedra y 
Baaeol s : 

((Cou el objeto de  proporcionar al Gobierno todos 
loa medios posibles de  consolidar las actuales institu- 
ciones y de reprimir con mano fuerte cualquiera inten- 
tona que proyecten los enemigos de  la libertad, tene- 

Ferro Montaos y Otero las siguieutes enmiendas: 
Que el art. 1 .* se redacte cn es- 

tos términos: ((Se autoriza nl Gobierno para movilizar. 
3iempre qun k.3 circunstancias lo cxijao, á todos los mi- 
icianoc iincionales solteros y viudos sin hijos desde la 
:dad dc 18 ii 30 años, ocupándoles con preferencia á 
todo otro servicio en el de gunrcicioncs.)) 

Que al art. 2:se sust i tuya cl 
;iguiente: ( (A  fln de facilitar esta movilizaciou se  pro- 
:ederá desde luego á formar las componías de  granade-  
'os y cazadores de todos los batallones precisamente de  
os nacionales que por el artículo anterior sc decla- 
.an comprendidos en In movilizaciou. Estas compa- 
hias, por consiguiente, uo tendrán níimero fijo de i n -  
livíduos. )) 

Que el art. 4.*, sustituyéndolo 
SI 3.'. que debcrti suprimirse, se redacte en estos t6r- 
ninos: ((Los oflciales, sargentos y cabos de  las expre-  
sadas compañías scrán elegidos con arreglo á lo pres- 
:rito en la Icy orgbnica; pero cuando el Gobierno al 
novilizarla juzgue conveniente formar de ellas bata-  
lones, el nombramiento de jefes y planas mayores 9e 

hará por las Diputaciones de las provincias B que  per- 
tenezcan dichas compañías. 

Enmienda primera 

Enmiendn segunda. 

Enmienda tercera. 

Palacio del Congreso 10 de Marzo de  1812.))  

Se mandó pasar á h comision nombrada al efecto I R  
comunicacion que sigue: 

tisfncer los deseos del Congreso que V. E&. me rnani- 
restaron en comuuicacion fecha 21 de Enero ultimo, di- 
rijo á V: EE. de órden de S. A .  el Regente del Reino el 
expediente instruido en la Diputncion provincial de Bar- 
celona relativo á la contrata de  sales de Cataluña, que  
estuvo B cargo de  D. Francisco Puigmarti.  Dios guarde  
B V. EE. muchos aüos. Madrid 9 de Marzo de 1842.= 
Pedro Surra  y Hull.=Sres. Diputados Secretarios del 
Congreso. )) 

(iMINISTERI0 n6 H A C I E N D A .  -Bxcmos. Sres.: Sa- 

Procediéndose al &den del dia, se leyeron y aproba- 
ron sin discusion los dictámenes do la comision de Ac- 
tas  electorales que ae insertaron e11 la sesion de  ayer  re- 
lativos á la aprobacion de las elecciones últimamente ce- 
lebradas e n  las provincias de Logo y Ovledo y admision 
como Diputado3 por la primera del Sr. D. Vicente Mos- 
coso, y por la segunda de los Sres. D. José Garcia Jove,  
D. Jose Rodriguez Uusto y D. Salvador Valdes, que  res- 
pectivamente habian sido elegidos para este cargo por 
ellas. los cuales e n  consecuencia quedaron admitidos. 
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Continuando la discusion acerca de la totalidad del 
dictamen de los Srcs. Rodriguez (D. Faustino) y Suan- 
ces respecto al proyecto de  ley sobre rnovilizacion de  
50.000 milicianos nacionalcs (V¿use el Diario nzim. 62), 
y obtenida 18 palabra dijo 

El Sr. ESPRONCEDA: ScTiores, al tomar la pala- 
bra en esta discusion debo empezar reclamando la in- 
dulgencia del Congreso como Diputado novel que por 
primera vez pisa hoy la arena parlamentaria. Lrjos de  
mí toda otra pretension que no sea la de decir la ver- 
dad conforme la siente mi corazon y la comprende mi 
juicio; pero, seiiores, la importancia de la cuestion ea 
tan ta ,  tan grave es  s u  carácter, que creeria y o  que fai- 
taba á mi conciencia como Representaute de  la Nacion si 
no la examinase detenidameiite. Cuando el Gobierno se 
presenta pedir a la Nacion Iatigada despues de tantos 
aaos de guer ra  y de  desastres nuevos sacrificios, nece- 
sario es que el Representante del pueblo examine de-  
tenidamente la causa que al Gobierno impele á e x i -  
girlos. 

gCuAl es ,  pues, el estado del país? ;Cual es la de- 
mauda del Gobieruo a la Nacion? ,Estamos acaso en al- 
g u n a  de aquellas crisis tormentosas, estamos tal vez so- 
bre a lgun  volcan pronto h estallar y euvolvcrnos? ;Es- 
tamos circundados de tantos riesgos y peligros, iios 
cercan por todas partes aEechanzas, nos hallamos en una 
de aquellas grandes conmociones en que se necesita que 
toda la masa de la Nacion se coumueva, que todos to- 
men las armas, que todcs se  arrojen á pelear? Si esta- 
mos en ese caso, no soy de In opinion que iiianifestó 
ayer  cl Sr. Muiioz Bueno cuando dijo que no se hiillarian 
los 50.000 nacioualec. No: la Xucion entera se Icvanta- 
ria en masa; la Nacion entera ,  que tiene acreditado que  
cuando son necesario9 le cuestan poco los sacriñcios, 
que lo tiene manifestado con hechos consigiiados en 
la historia, ilustres timbres de  uuestras glorias. El aiio 
23 nupstros valientes nacionales. abandonando S U A  ho-  
gares, reiiuuciando ri las caricias de sus esposas, y lan- 
zándose hasta uu extremo de  la Península, probaron 
cuáu en poco tenian su regalo y hasta los objetos m i s  
caros á su corazon cuaudo se  trataba de defender la l i -  
bertad y la iudependeucia nacional. Uua  Nacioii capaz 
de sacrificios de esta naturaleza uo tieuc 50.000 nacio- 
uales que ofrccer al Gobieruo; tiene muchísimos mis;  
tiene á todos los hombres capaces, no solo de empuiiar 
las armas,  sino hasta  los iriútiles, que cuaudo menos 
gritarian til arma contra el enemigo. ;Pero estamos e n  
ese caso? Yo creo que no;  y si lo e s t u v i k m o s ,  me atre- 
veria á culpar al Gobicrrio por no haberse presentado a 
decir la apurada situacion en que nos encoutramos. Le 
culpariR, si, porque ayudaba tí tapar ,  por decirlo así, 
ese volcnn encubierto que ha de estallar a lgun dia y 
auvolvernos en sus  cenizas. Raro es, señores, que solo 
leves murmullos de tanto peligro Liayau llegado a no-  
ticia nuestra, cuando todos admirarnos cl reposo gene-  
ral del país, sorprendente despues de una guer ra  civil 
que tantos víuculos ha roto, y q u e  bo dejado esparci- 
dos y sueltos por la Nacion tantos hombres que se pue- 
den llamar de bota ,  chispa y patrona, y que estón d e .  
Eeando un  trastorno en cualquiera sentido. ;Raro es por 
cierto que  el Gobierno, como s i  s e  hallase en  el último 
extremo, no encuentre más recurso que salir de  su ga- 
binete, dar  el grito de  alarma y tocar In trompeta de 
generala!  

Señores, he dicho que  los sacrificios cuestan poco 6 
la Naciou cuando sou uecesarios; harto probado lo t ie-  
ne  desde el aiio 8 ach,  haciendo ver que sabe quemar 

ius casas antes  que  entregarlas al enemigo. ¿En la no- 
:he del 7 de Octubre bubo a lgun  uacioiial que se escu - 
jara de asistir al alarma por ser  casado 6 por otro mo- 
5vo de igual naturaleza? Si algunos faltaron seria por 
:ausas de gravedad extraordidaria. Los uacionales de 
\ladrid corrieron toda aquella noche á presentar su 
:uerpo ti balas que no se sabia si las habia fundido la 
kaicion 6 la cobardía, y que- se podia esperar, por con-  
siguiente, que se disparasen d e  todas partes. Yo por mí 
:reo que estamos m u y  lejos de  ese estado crítico e n  que  
j C  necesita llamar al a rma á toda la Nmion;  y pienso 
que no solo estamos afortunadamente lejos de  él, sino 
que lo que necesita la iYacion es reposo, tranquilidad, 
uu Gobierno, uu pensamiento q u e ,  dirigiendo el movi- 
miento general del pueblo, a b r a  las fuentes estanca- 
das de la riqueza pública y derrame esos veneros. esos 
manantiales de riqueza y abundaucia que en esta Na- 
cion virgen más que  e n  otras  abundan,  y que  habrán 
de fecundar nuestros terrenos y hacer que  llegue Espa- 
üa a siir la envidia de  las demás Naciones como lo ha 
sido e n  otro tiempo. iY se lograra esto concediendo el 
Congreso la movilizacion de  50.000 nacionales? No; lo 
que se  necesita es q u e  el Gobierno en lugar  de dar  gr i -  
tos de  guer ra  5 cada paso presente un  pensamiento que  
abarque las necesidades públicas, mejor 6 peor. pces  y o  
bien comprendo las dificultades que puede tener un  Go- 
bierno para preaentar e n  estas circunstancias uu  siste- 
ma general de  administracion; pero no comprendo cómo 
se vienen 4 retazos las cuestiones más importantes al 
Cougreso, como tablas náufragas que arroja el mar  á la 
playa, para formar de  ellas el ric'iculo vestido de  arle- 
qu in ,  malamente llamado administracion pública. 

SeBores, cuando la guer ra  ha  concluido; cuando la 
libertad ha triunfado de  todos sus ene&igos; cuando es- 
tos enemigos se encuentran muchos e n  tierra extraña 
maldiciendo la hora en que se sublevaron, tal vez con- 
tra sus propios intereses creyendo favorecerlx; cuando 
se presenta á la Nacion uu  poríenir  de felicidad y d e  
ventura, y cuanda todo el mundo se da  la enhorabuena 
de haber conquistado esta paz, no se debia esperar del 
Gobierno que  viniese a pedir 50.000 nacionales, á a r -  
raiicarlos del s ~ n o  de  sus familias, A ponerlos bajo la or- 
denanza y entregarlos á todo e l  rigor militar. Lo que 
debia esporerse era  que cuautos brazos fuese posible se- 
parar de la holgauza y de un estado excepcional cn la 
sociedad. se trajesen al trabnjo, a la industria, A contri- 
buir al bienestar gencral .  Debia esperarse que  el Go- 
bieruo ofreciese garant ías  de  pez á los capitalistus, q u e  
nccesitau seguridades para  emplear hábilmente su r i -  
queza. y a quienes quizá si s iguen estas determinacio- 
nes veremos desaparecer de  nuestro suelo con s u s  cau- 
dales, como muchos otros q u e  el miedo aleja todavía d e .  
España, y cuyas  riquezas están hoy dia uutriendo y fe- 
cundaudo países extranjeros. 

Dos sociedades se presentau en Espaiia, señores: una ,  
que es el desecho de  los trastornos y de la guerra  civil; 
otra ,  trabajadora, industrial, deseosa de paz y de  u n  
buen Gobierno, amante  de la libertad, pronta B eoete- 
nerla hasta la muerte: la primera se agi ta  en la super-  
ficie; la otra forma el fondo de IR sociedad. Importan 
poco las luchas de  las pandillas, Ius rencillas, Ins mez- 
quindades viejas, los reucores antiguos de  los que  han 
hecho de sus reseutimientos opiuiones políticas; impor- 
ta poco todo eso cuando en la sociedad hay un fondo d e  
sensatez, de  amor á la paz, y gérmeuee que han de Pe- 
cundarse y vivificarse Lojo lu protecciou de un  Gobier- 
no justo. Sobrc este fondo de  nuestra sociedad debe ar- 



cada uno de vosotros uo quereis más que ser generales 
6 Ministros: nosotros os llevaremos á üspaña, os presta- 
remos nuestros aoldados. y os fusilaremos despues eii 
erpiaclon de los fusilamientos de  Estelln. )) 

q u e  tendrán la couvicciou de quo defendiendo al Go- 
bierno se deflcndeo á si propios. 

Mirando la cuestion bajo otro punto de vista, el se- 
nor bluiloz Bueno ayer  probó hasta la evidencia que era  
imposible llevar á cabo el pensamiento del Qobierno de  
movilizar los 50.000 nacionales sin iiacer gastos enor- 
mes y sln causar graudes trastoruoa en In sociedad: y 
probó además que  estas fuerzas no podian recibir el 6r- 
den ni la regularidad del ejército. La ley citada por el 
Sr. Miuistro de  la Gobernacion, sabiamente meditada 
por las Córtes, uo  da  más t i rmino que  el de  seis meses 
a la rnovilizticion de Itr Milicia. Sabido es, señores, cuáu 
diflcil e8 hacer de  un paisauo u n  soldado: y más toda- 
vía iiacer que se forinc soldado el que no deja de ser 
paisano. y por último, cuiiu costoso, 1:couhicamente 
hablando, es mantener cuerpos quc no tienen ni el 
cuartel, ni la disciplino, iii el rigorismo militar, y á 
quienes. por consiguiente, se necesita dnr una paga ex-  
traordinaria e u  lugur de mantenerlos cou la ecooomfa 
del soldado. 

Pero, scñores, apartb de  todo edLu; bl cabo de los seis 
u&t9, iqué  habrá hecho el Gobicrno de  cstos hombres 
sulclo~os? (No podia haber uspezado el Gobierno por 

miis que en aparentar al mundo que tenia es ta  arma: 
arma poderosa, sí. pero que e n  su3 manos se hnbia de 
embotar por ser demasiado pesada para mauejarla. 

Yo, señores. al decir esto no me guia n inguna  opo- 

que me parecen contrarios a l  proyecto del Gobierno; y 
si bien lo quc dijo ayer-  el Sr. Ministro d e  la Gobemi-  
cion pudiera Iiabcrrne hecho mudar de  propósito, 6 sea 
tomar la palabra en coutra, las explicaciones dadas 
acto coutíuuo por el Sr. Rodriguez acabaron de deci- 
dirnie á seguir eu la idea de usarla eu pr6. Entiénda- 
se. pues. que voy á hablar en pr6 del dictáinen que se  
discute y en contra del proyccto del Gobierno. Entro, 
pues, en materia. 

Cucstioues se ventilan en este recinto, seilores. e n  
las cuales uno no piiede tomar In palabra en contrn 
siu exponcrse desde luego a ser cousiderado i primorn 
vista como cuemigo de la libertad del país, 6 por lo mé- 
1.1.1s como poco amigo de la libertad y bienandanza de 
sus compatriotns. La discusiou promovida con respecto 
6 la movilizacion de 109 53.000 nncionale~ versa pre- 
cisarncute sobre uua de  estas cucAioiie3. Columbrause 
amagos de  couspiracion retrógrada, no solo en diferen- 
tes puntos del Keiuo, sino e n  la frontera y capital de  
dos Rcioos limítrofes; e3 universal el clamor de los pua- 
blos, ávidos y a  de paz de  libertad y de ventura ,  d e -  
mandando til  Gobieruo que tome medidas eubrgicas pi- 
r a  desconcertar los planes de loe conspirndorcs; y el Go- 

cion. El Qobierno tieue eu sí los medios de  sofocar todo 
esto. Todo el muhdo sabe que hay  tambien e n  París 
u n a  d r t e  que ha cerrado la puerta 8 los hoy desvali- 
dos que se sacriflcaron por ella. El Gobierno, seüorcs, 
t h e  los medios de establecer en Bspaüa la paz sin ne- 
ceeidad de 50.000 hombres. Póngase á la cabeza d e  la 

mente y COIDO la entiendo. Siu embargo,  no puedo con- 
ceder mi débil apoyo en ecta ocasion al Gobidrno; me 
opongo á la totalidad de  su pensamiento. y reservo si 
acaso mi voto pera el dictámen que  se discute, porque 
es el que más dista del Gobierno y mhs se acerca á mis 
opiuiones. 

jorarlo, y entonces habrá una marcha franca y leal que 
todo el mundo comprenderá; los pueblos entenderán de 

nadie veiigu luego diciendo que he usado de  uu  ardid 
parlameutario hablacido eu contra cuando he pedido la 

do con SUR intereses, y se aprestarán á defenderlo. por- Sres. Rodriguez y Suauces: está concebido en thrmiuos 



bicrno al €in,  no sordo á estos clamorcis, se presenta con 
un  proyecto d e  ley e n  el cual ,  me complazco eu dccir- 
l o ,  veo cou gusto y expansioil di: áuiinc, sentimien- 
tos patrióticos, intencion sana y recuerdos gloriosos y 
o port u uos. 

Breve es  el prekmbulo que  el Sr. Miuistro de  la G o -  
bernacion ha puesto al proyecto de ley sobre moviliza- 
cion de 50.000 nacionales, pero en SLI brevedad abarca 
buenns cosas: recuérdanse en el cotl mucha oportunidad 
los conatos turbuleutos de esos hombres Hmbiciosu.3, hi- 
jos dcsnatural izado~,  espúreos, de la Nacion hidalgo, q i is  
para explotar mejor el partido a quien ticneu fii;ciündo 
8e encubrieron con la máscara de la moderacioii; recuér- 
danse tambien las vergonzosas derrotas que esos Sisifos 
políticos se han llevado cuautas veces se han atrevido 
á provocar hasta su colmo la cólera del pueblo, debidas 
6 los esfuerzos glorioso.;, del ejército espibol , s i e a p r e  
sóbrio en In victoria, siempre maguánimo en Iss rere- 
ses, á l a y  hazalias memorables de la Milicia Nacional de 
todas armas, y á los arranques patrióticos, e n  fin, de  
la poblacion pacífica y trabajadora, que en los momen- 
tos de más apuro no ha titubeado uu momento eii tro- 
car las herramientas y utensilios del trabajo por !;is her- 
ramientas y utensilios de  la guerra .  Llirnase igualinen- 
te la atenciou dc los Sres. Diputados sobre IOU trnbajos 
ahora mas que nunca asíduos, ahora más que nunca 
vastos, ahora inás que  nuuca aleves, de los couciliábu- 
los tenidos precisamente por esos hipócritas qne estáu 
roncos de gr i tar  e n  todos los puntos de publicidad con- 
t ra  las sociedades secretas, coutra las conspiraciones y 
contra lo? motines. Y no pudiendo haber olvidado el Go- 
bierno los grandes 6 incRlculables servicios que  en la 
pasada guerra  prestara la Milicia ciudadana, puesto que 
tiemien a derramar m e v o s  torrentes de saugre  e n  este 
pais taii combati?o por toda suerte de trastornos esos 
dos balidos liberticidas, qiie se  han uuido como dos fie- 
ras naturalmeutc enemigas ,  pero uuidas para devorar 
en comuu una presa que por separado no potlritin do-  
mefiar, apela B los medios que tieue trazados el ar t .  77 
de la Coiistitucion para poaer en movimiento si necesa- 
rio fuese 50.000 brazos hijos del pueblo más allá de los 

á estc pueblo. Pero al propio tiempo y o  no puedo m h o s  
de preguntar: ison estos los medios más conducentes 
piira el objeto que se  propone el mismo Gobierno? 'Los 
artículos que se preseutan e n  el proyecto están verda- 
deramente indicados por lo situacion política B que  nos 
hau conducido Io3 graves acontecimientos tanto nacio- 
nales cumo extranjeros 6 e u r o p ~ o s ?  Tango la desgrac ia  
de estar bien convencido de  lo contrario. En mi pobre 
concepto el Gobierno empieza por donde dcbia  concluir .  
Exurniueuve Iaj razo!ie3 que a i e q i  el 8r .  Ministro de  la 
üabernacion en el preámbulo de  s u  proyecto. La pri- 
mera razon que d e s ~  es 18 conspiracion d e  los retr6-  
gacios: el primer móvil que le irn2eie e s  la uecosidad d e  
estar prevenido para dcsbwat  a r  los planes de  los Cons- 
piradores. 

YO convengo desde luego con el Gobieruo y con 10s 
que con él opinen eo que se conspi ra ,  en que  es llega- 
do el tiempo de adoptar medidas previsoras. Y sierit0 e n  
el alma que el Sr. Muñgz  Bueno viniese suponiendo jiyer 
en s u  d iscu iw qur: no se conspira, que esos amagos de 
conspiracion no son t an tos  ni tales como se dicen, q u e  
se esiigeran, q u e  son prctestos. No convengo ni puedo 
convenir en esto con S. S. En horabuena que  eso lo di- 
g a n  los retrógedos, porque es i nterés suyo  adormecer fi 
la Nacion; pero no lo d i g a  el Sr. Mufioz Bueno, cuya8  
ideas distan tanto de  las de  aquellos como lo blarico de  
lo uegro,  como lo b u  eno d e  lo malo. Siento, repito, q u e  
S. S. se haya expresa do e n  estos 6 equivalentes térmi- 
nos,  porque no q u i s i e r a  que se usase esa arma aquí, 
porque podria tal vez c u a n d o  despues se  acusase al Go- 
bierno de iinprcvisor decirnos quz si no habia tomado 
mas medidas de  precaucion consistia e n  q u e  los mismos 
Diputados de la oposicio n D O  las habian creido necesu- 
rias. Estoy por lo tanto en que se conspira, y IO estoy 
porque los hechos h a b l a n ,  y cuando hablan los hechos 
no hay nada en cl mundo que me pueda hacer callar. 
A mi uo me impor ta que toda la prensa retrógrada di-  
gd en coro que no hay tales conspiraciones, que nues- 
tros gritos de  alerta son alaridos del miedo, que los t ra-  
bajos de  los retrógr ados no existen m4s que  en uuestras 
cabezas, fue sob cisiones. Yo les contestaria parodiando 

condncs de. sus provincias respectivas. ' la célebre expresiou de uno de sus  más distinguidos 
Despues de estas cousidcrsciones que acabo dc tia- 1 cxifeos,  el cual c u ando los Diputados de la oposicion 

cer uiuy i propósito, j cu i l  cs cl Diputado amante  de la j le acuaabnii de  vis ionario por sus teirirres á la anarquía 
libertad de  su pais, cuál es el Diputado deseoso de q u e  diciéndole que  vei a fantasmas, contestó: ((sf, pero *on 
el Gobierno tome una actitud iinponeute y formidable a I f a n t a m a j  que m a t a n .  )) To les contestaria tambien que 
la prcscocia (le los que contrn nuestras iustituciones I si eon v is ionc~ los t r a b a j o s  de  nuestros enemigos, 8011 
maquinen que venga B declararse contrario al proyecto , vicioues ~ u e  se apoderan tie ciudadelns, que sublevan 
de ley sobre movilizacion de  50.000 unciotiales más 1 regimientos, que  asaltau el Palacio de  nuestra jóveri 
all6 de sus provincias para un Caso de  tormenta? ~ Roin;i, y hasta introducen e n  su  m6e rec6ndito recinto 

era  ésta un3  de  aquellas cuestiones e n  las cuales uno ' Para cerciorarse. seüores, de que  se está conspiran- 
no puede tomar la palabra e n  contra sin exponerse A ! do no hay i n i s  que  a j a r  la a tenc ion  e n  los hechos: no 
6er tenido & primera vista por poco amigo de la liher- I h:iy m i s  qiic dar una ojeada al l  ende los Pirineos desde 
tad y dicha de sus conciudadanos. ! la frQntei.4 hastn la capital por cuyo recinto surca  el 

Pero hagamos desde lucgo, sefiorcs, distiuciones im- I Sima, Y observar las relaciones ínt imamente estnbleci- 
portantes; no confundamos jailfás en una  misma cosa el , das desde c [  pnl:\cio de Courcelles hasta el de  las Tul le -  
objeto Anal do un ncgocio con los medios de obtenerle. ! rías: no hay  tn8s que  ver lo que  pasa al otro lado d e  
Re&nozco como el que  i U 8 S  qiie el objeio ostensible del ~ 1113 proviuciris do los h l g a r b e s ,  Alentejo, Tras-os-mon- 
prcyecto de  ley presentado á las Córtes s o h  moviliza- tcs Y demás hasta Ia ciudad cerca de la cual  desagua 
cion de 50 O00 nacionales es  laudable, patriótico, dig-  ! el 'rajo, y estar ateuto A lo que  pasa desde la habitacion 
no de u n  Gobierno cupos iutereses están ideritiflcados I de Costa-u"nbrn1 hasta el Palacio d e  las Necesidades: no 
con los intareses del país. que atender á 10 q u e  acontece en los parages 

lis para iní una satisfaccioii y m u y  graudo ver que ; rnoutaüouos de nuestro Reino, y ver Ins partidas d e  
al f i i i  el Gobieruo se iucliua ii depositar SU COiifiaUZ~ ' i¿ACCiOSOS que van pululando e n  ellas casi al mismo paso 
en el pueblo armado, porque esta confisnza es un reco- : que  Val1 saliendo las yerbas e n  los campos,  partidas q u e  
riociiniento práctico de las virtudes civiles quo adornan ! las acudillau ya e n  número de  50 y 60 los mismos ca- 

Pdr esto be dicho al principio de mi discurso que  18s balas aor t í feras  de sus  fusiles rebeldes.' 

\ hay 
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beclllas que las mandaron e n  otras épocas desgracia- 
das. Así empiezan las facciones: primero son insignifi- 
cantes, y luego van engrosiudose; porque cuando no 
se  las acosa son lo mismo que los aludes de los Alpee: 
principian por una masa pequciia como uua nuez que 
88 lleva el viento, y luego rodando de  breña en breña,  
de  precipicio eu precipicio. se van engrosando hasta 
talee términos, que cuando bajan al llano derriban con 
estrepitoso estruendo e irresistible pujanza bosques en- 
teros de viejos abetos y poblaciones enteras. Pero yo 
no me aprovecharé en este momento de estas reflexio- 
nes para hacer cargos al Gobierno sobre las conspira- 
clones; no, señores: no le haré cargos porque no ha  
procurado aeguir In pista á los conspiradores, porque 
en mi concepto la culpa de que todavía tengamos que 
sufrir inquieiud uo es toda del Gobierno, sino tambien 
de las Córtes. 

Si cuando se han agitado aquí  cuestiones de  grave 
importancia no se bubieran tenido consideraciones y 
miramientos funestos, otro seria el resultado: si cuando 
se agitó aquí la cuestion de Regencia no se hubiera 
guardado tanta  consideracion cierto elevado persona- 
j e ;  si se hubiesen dc3eutrañado los hechos hasta saber 
la verdad de  los rumores que circulahan, hasta saber 
cublea eran los derechos que tenia B la Regencia de 
Eapaaa Doña Mnria Cristina do Bwbon;  si cuando se 
suscitó la cuestion d c  la tutela no se hubiera seguido 
el mismo fatal sistcma de  consideraciones; si se hubiese 
entrado s in  embozo e n  la averiguacion d e  si se brillaba 
la Reina Madre en el caso en que nuestras leyes decla- 
ran  que  uo hay  derecho 4 la tutela, acaso no hubiera 
esa mal aconsejada señora hallado eco en las Naciones 
extranjeras; sus protestas no hubiesen hecho ningun 
efecto, y nadie se hubiese interesado por sus  pretendi- 
dos derechos; y tal  vez uo hubiera habido gcnerales 
ilustrcs que demudasen sus  espadas, e n  otro tiempo 
vencedoras, para el sosteu de una causa que creian ser 
la causa de  la razou y de la justicia. 

Reconozco, seaores, que estas consideraciones fue - 
ron hijas da  la hidalguía propia de  los españoles, de una 
generosidad muy laudable; pero cuando se poncn e u  un 
plato d e  la balanza las consideraciones á las personas, 
por elevadas que sean. y en otro los intereses del país, 
el peso debe necesariamente inclinarse hácia el plato 
donde cstán los intereses de este pals. 

nadie tan superiur como á toda 
una Naciou. Desde la persona que se ha mecido en una 
cuna de rastrojo haata la que se ha mecido eu uua c u n a  
de maral ,  todas sir excepcion deben ceder ante  la con-  
veniencia del pals. Ahora estamos palpando IHS conse- 
cuencias de  esas consideraciones, consecuencins que en 
la situacion actual pueden ser de grave  trascendencia: 
por esto he dicho que Ici culpa no e3 solo del Gobierno, 
sfno de  las Córtes que qulsieron tener esas cousidera- 
ciones. Se me dirá  que estas ideas son muy atrevidas: 
lo concedo; pero se reconocerá, y no puede m h o s  de 
reconocerse, que en el fondo de  ellas Lay justicia y bay 
verdad, y esto me basta. 

No MI me diga ,  senores, por los que gradúan de fan. 
tasmaa las conspiraciones de los retrógrados que esto: 
hechos y a  pesaron, que pertenecen á la historia. No SE 
concluyen las conspiraciones porque dos 6 tres infelices 
de los comprometidos en ellas hayan encontrado su me- 
recido pago. El gusano dc la ambicion y la flebre de  Is 
venganza corroe y consume 15 los magnates  que audar 
en este Inmundo fregado; y para acallar la mortiflcacior 
que  sufren se afanan,  ee agitan de  nuevo buscando sat& 

Yo no reconozco 

ites que  ejecuten sus  infernales proyectos. Y ha d e  ha- 
ler desgraciadamente nuevas víctimas antes que lleguen 
os ilusos ir s u  completo desengaño. 

Ahora bieu, señores: si es cierto que se  conspira, y 
)or personages ilustres jcuál es el deber del Gobierno 
)ara coujurar los malcs que pueden sobrevenir y evi- 
,arios todo lo posible? Adoptar medidas Puertes y previ- 
;oras: coiivengo enteramente en ello; pero la cmst ion es, 
I vuelvo á mi tema,  es  si la medida que aquí se pide, 
a movilizaciou de la Milicia 6 de 50.000 hombres de  
:Ha, es  uua medida previsora y Iti primera que debe to- 
narse. Esta es la cuestion. 

Yo creo que no, y estoy íntimamente couvencido de 
?Ilo por dos razones m u y  sencillas: primera, porque pa.  
:a movilizar una fiierza es  preciso organbarla  antes; y 
segunda, porque esta medida es  extrema, y antes de  
ioudir á medidas e xtremlis es preciso haber adoptado 
;odes las ordinaria3 p osibles. Yo explanaré, 8eñores, del 
nejor modo que  pueda estas  ideas. 

Seiíores, el Gobier no nos pide una  autorizacion para 
:iiaudo lo considere oportuno y necesario movilizar 
50.000 bouibres de IR Milicia Nacional, disponiendo d e  
:Ilos fuera de sus  provincias respectivas en una urgeu- 
:in, y para este servicio viene á pedir, además de  los 
l u e  voliiutRriameute quieran prestarle, primero los sol- 
teros; luego los viudos s i n  hijos, y por Último los ca-  
lados que tampoco los tienen. La comision encargada 
de dar s u  dictamen sobre esta autorizacion se hti divi- 
iido e n  tres maneras dis t intas  d c  pensar: en dos de ellas 
;e viene en cierto modo á conceder lo quv el Gobierno 
demanda con a lgunas  modificaciones que,  sea dicho d e  
paso, en mi concepto son inútiles porque están com- 
preiitlidas ya e n  l e y e s  vigentes. Ln otra solo compren- 
de un artículo por el cual no se concede esa moviliza- 
cion como se pide, s ino que cn virtud de  lo que expre- 
sa el a r t .  77 d e  la Constitucion se concede al Gobierno 
facultad para emple a r  las fuerzas de la Milicia ciudada- 
na en caso uecesario fuera de  sus  provincias respecti- 
vas. Y esto mismo me iudujo A tomar 111 palabra e n  
pr6 del artículo Único, porque yo ,  seaores, no estoy por 
IR movilizacion. 

Yo voy á preguntar  al Sr. Ministro de  la Goberna- 
cion, que  ha presentado este proyccto: ;en qué térmi-  
nos pide á las  Córtes los 50.000 hombres de  la Milicia 
Nacioual? ;Se ban (le sacar  esos individuos de la masa 
total de la Milicia como se sacan 50 6 100.000 liom- 
bres de la masa de la Naciou cuando sc hace una  quin-  
ta, cuando se impoiie una contribucion de sangre? LO 
bien se sacan estos hombres de In Milicia Nacional di-  
ciendo i cada poblacion q u e  de  una mitad, una com- 
paiiía, un batallon 6 dos s e g u n  la fuerzo que cada una 
tenga? i S e  pide como u n  general de division pide al ge. 
nerai e n  jefe tal 6 cual  fuerza para verificar u n a  opern- 
cion cstratégice? Si nos pide el Gobierno netos y pela- 
dos esos 50 .O00 hombres, icon qué objeto los pide? ,Es 
para incorporarlos al e jérci to ,  6 para formar con ellos 
una  masa aparte  diferente  de aquel? iEn este Último 
caso cómo se propone proveer los cuadros de  oflcides? 
,Les dará  los sbpcrnumernrios del ejercito, los de cucr- 
pos fraucos, 6 dejará que las Diputaciones provinciales 
los llenen, 6 que los mismos individuos los elijan? gEstos 
cuerpos y a  orgauizados y dispuestos de qué armas los 
proveerá? iSer6n de las mismas de los cuerpos actual- 
mento organizados, 6 se  les dará  armameuto nuevo? ¿Y 
los uniformes serán B su costa 6 5 la del Estado? gEsta- 
rán sujetos 6 la ordenanza militar 6 á la de Milicia Na- 
cional solo? 



Ya se ve, señores. que hay una infinidad de prc- 
guntas ,  cada u n a  tie Ins cuales podia ocuparnos un  din 
entero y más nun,  segun y como sc. contestase á ellas. 
Yo no las numentaré ni me extender6 sobre n i n g u n a ,  
porque ace0  seria razouar eu vagn. pues p s l r i a  supo-  
ner u n a  medida y no ser ésta la que estuvicse en la 
mente del Gobierno, Pero lo que sí diré es que si sc 
adoptase cualquiera otra medida que la q u e  propone cl 
voto particular, d e  n inguna  manera puedo conhrmnrmc 
e n  que se adopte, porque todas las considero llenas d e  
inconvenientes materiales y prácticos que todo el m u d o  
puede reconocer. Si el Gobierno se propusiese solo pe- 
di r  50.000 individuos scria u n a  quinta ,  una contribu- 
cion de  sangre injusta y tiráoica y hasta inmoral ,  por- 
que seria solamente impuesta á una  parte d o  la Naciou 
y no á toda ella conforme manda la ley,  y precisnmeiite 
6 una  parte á que más consideracion debe el Gobierno. 
Si no es esta s u  idca; si no pide semejante ccsa, sino 
que cada pohlacion de un contingente para formar esa 
masa,  y o  diré que íuterin DO precedan otras disposicio- 
ues sobre orgtinizacion de la misma Milicia no será con- 
veuiente ni factible, porque e n  el estado de decórden 
que  efectivamente tiene la Milicis en s u  organizacion. 
aun en las capitales, donde es de  presumir que esté 
mejor organizada, no hay duda que no puede prestarse 
6 lo que  de  ella quiera hacer el Gobierno; y que 3e halla 
la Milicia Nacional en este estado de desórden nadie 
puede desconocerlo, ora  sea por culpa del Gobierno por 
el abandono e n  que In ha  tenido en todos tiempos, ora 
por otras razones y cnusas que  han Iieclio que sus  ser-  
vicios se hayan muchas veces recompeusado con ve- 
jámenes. 

Aquí se ha  indicado ya por dos 6 tres señores de  los 
que han usado de la palabra en esta cuestion que seria 
m u y  del caso presentar P Ins Córtcs antes de proceder 
á la movilizacion uu  proyecto de  ley para la Milicia 
ciudadana. más conforme 6 nuestras instituciones que 
no la ley que hoy tenernos. L a  ley vigente está com- 
puesta á retazos, compuesta por diferentes Ministerios, 
y de muy distintos principios. Parte de esa ley es del 
tiempo del Estatuto, parte de  la Constitucion de  1812, 
parte de  la Constitucion de 1837, y hasta parte de  las 
exigencias del momento, segun las circunstancias en 
que se hallaba la Nacion en la pasada guerra .  Es u n  
baturrillo, seiíores, es un maremagnum. una miuiatura de  
nuestra legislacion Cuando uno cree que cumple In ley 
obedeciendo lo que  ésta  dispone en uno desiis ar t icu-  
los, luego se  encuentra  con que  la Iin infringido. por- 
que aquel artículo se halla modificado por uu decreto 6 
por una circular. Organícese primero la Milicia Nacio- 
n a l ,  y despues se verá si se puede movilizar 6 no; y 
cuando se  trate de  la movilizacion téngase m u y  pre- 
sente que en el año de 1822 habia Milicia Nacional vo- 
luntaria y hlilicia Nacional legal. En la Milicia Nacio- 
nal voluntaria estaban los jóvenes,  los que e n  u n  casc 
dado son soldados, pues se hallan lleuos de  ardor y en-  
tusiasmo para defender la libertad, y esto les hace aban .  
donar sus  casas y sus  familias e n  el momento que aque 
Iln corre el mcnor peligro. Sirva de  ejemplo lo que ha 
pasado e n  eata epoca en Bfirceiona. En esta ciudad ha- 
bla al principio de la Última década, y mas aÚo á rne- 
diados de  ella, una distincion marcada en la Milicia Na. 
cional, pues habia bataliooes de  Nilicia Naciontil volun. 
tar ia  y batallones de Milicia Nacional legal. Ya en ticni. 
PO de  Llauder, cuando se trataba de  derribar el Min i s .  
terio de  Zea Bermudez, se formaron batallones, titula 
dos Voluntarior de Isabel ZI, en los cuales se inscribie. 

'on 103 jóvanes. y se forzaron despues d e  In conmocion 
Iel 5 de XpJsto batalloues por barr ios ,  los cuales los 
Orinaron los padrc3 do familia. Algunos de io3 bntsllo- 
ies voluntarios es tuvison  rnovilizradn3 y sd larou  con 
:u sangre eu Ins breñas de  Catnluüa. eii el p w u t e  d e  
Llentorn. en 1;;s brcuas (le Siinta hliría del Or t  y otras 
)1iutns el juraiiicnto qu: habian hech:, de defender la l i -  
iertad, mientras que los demis  batallones. compuestos 
ic padres d :  fainilia, pcrmanecian en la ciudad g u a r -  
iando los hogares h u t 0  suyos como de los que  estaban 
? I ]  campaüa. De este modo, seüorea, se  ayudaba  al ejér- 
:it0 y se cubrinn los punto; que dcja'ia P,\a>íOj e! corto 
oúmero de soldados en Cataluüa. 

Para conceder al Gobierno que  movilizas^ la Milicia 
Sacional seria preciss 7cr y conveuccr3c de q u e  tiene 
la debida confianza eo In juvciitud y en IH clase prole- 
taria. que es la parte activa de la Miliciii Nncional, la 
parte que  ha  prestado m i i  scrvicios, la parte q u e  se ha  
mostrado más firme contra las inaquiuacionej de los mo - 
ierads3 y de  los carlistas. Era cl:isc proletaria c.3 ti quien  
Je acude como medio de  snlvacion e n  lo; momentos del 
peligro, y 6 la que  se aleja todo lo posible cuando llega 
el caso del reparto del botio. Yo no quiiiera q w  e\ GO - 
bierno actual tuviese fa teiidencia que otros Gobiernos 
han teiiido al arreglar y reformzr la Milicia Nacional Yo 
no quisiera que  esa Milicia Nacional se  organizase del 
modo que el Biiroii de  hleer organizó los dos batallones 
que dejó en Barceloua. Esos batallones, señores, debo de-  
c i r  en obsequio de la vcrdad que se hallaban compuestos 
de  hombres de  arraigo, d e  hombres que  tenian que per- 
der; pero llcgó el d ia  e n  que  tuvieron que dar  50 indiví- 
duos para guaruecer el castillo de  Monjuich, á cuyas  fal- 
das está Barcelonn, y estos hombres salieron seguidos de  
un convoy iumcnso de tartanas, catres, colchones, me-  
sas, sillas y otros muebles, yacompañados de  sus  familias 
desconsoladas, de las cuales se habinn despedido mu- 
chos habiendo hecho testamento, creyendo que iban B 
morir, no de  una bala, sino de  la niebla que corona la 
cima de  la montaña en invierno, p x q u e  el que  uo e r a  
gotoso era reumático, el que no e r a  reumbtico e ra  tu-  
berculoso, y el que no era tuberculoso padecia jaqueca .  
y la mayor parte de  estos hombres de  arraigo llevaban 
sus  aprendices y dependientes para que  les hicieran la8 
horas de centinela por la noche mientras ellos roncaban 
con estrepitosos resoplidos. Y no se crea,  seiiores, quo  
eu esos batallones de hombres pudientes hubiese más 
elementos tie órden que e n  la masa proletarin. 

Me acuerdo que habiéndose acercarlo los facciosos h 
Molius de  Key hubo que echar  mano de  In Milicia N a -  
cional. y despues de cuatro horas de  tocar llamada y 
avisarlos en sus  cnsas apeuas acudieron unos cuantos ,  
y los pocos que acudieron armaron e o  el cuartel de  Ata- 
riizanas un motin diciendo que  ellos tenian las a r m a s  
para guardar  sus  casas y no para  salir á campaña;  y 
e s  de  advertir, seiíores, qiio las guardan  de  ta l  modo, 
que  en cuanto ocurre a lguna novedad al inomento 88 

marchan ai extranjero.  
Concluyo, pues, esta primeia parte de mi discurso 

diciendo que  no puedo convenir e n  la movilizacion d e  
los 50.009 nacionales, porque considero que au tes  d8- 
bia procederse á la mejor organizacion d e  la fuerza c i u -  
dadana. Para cuando se  presente al Congreso un  nuevo 
proyecto de  ley con ese objeto m e  reServo dar  m i  voto 
segun tcuga por conveniente. 

He dicho tambien que e r a  una  modida ex t rema,  y 
que antes de adoptar las medidas extremas era necesa- 
rio adoptar las ordinarias. Pocas razones bastarán para  
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probar que lo que se prop3ne es una  medida extrcma.  
La Milicia Nacional se  compone en sn inmensa mayoría 
de  iustrumentos de  trabajo, de hombres que están al 
f r rntc  de  establecimieiitos industriale3. La institacion 
de  la Milicln Neclonal tiene por objeto conxrvi i r  esos 
establecimientos, todos loa medios d c  industria de una 
poblacion, los edi6cios y todo cuanto constituye esta 
riqueza del país. Convertir esa Milicia Nacional en ejér- 
cito permanente CB convertir los medios de trnbajo en 
Instrumentcs de destraccion. Y como a esta palabrn pu- 
diera dársela por algunos otro significado m u y  dis- 
tliito del quo aquí tienc. diré que  los economistas Ila- 
man instrumentos do trab:ijo 6 los qnc produccii, U ins- 
trumentos de dcstruccion á los que  no hacen m i s  que 
consumir. Los trnbojadores q c o  emplean cnudales con- 
sumen. pwo cs pnra reproducir. Los e jéx i tos  coiisumen 
vastos cnudnles, no para ser reproducidos, sino para 
consumirlos solamente, y por esto son destructores. 
Ellos uo tienen la culpa, pero lo cierto es que  destru-  
yeu .  El hacer pasar, piles, la Milicia a ejercito perma- 
nente  es  causar  un  grave  perjuicio á la Eiacion, porque 
las lortuons particulares se  resienten; y sabido es  de 
todos que  de la prosperidad ódecadenciade estas fortunas 
resulta la prosperidad 6 decadencia de la riqueza nacio- 
nal, que es la suma de aqucllaj. Yo tengo muy p e s e n -  
te8 los grandes perjuicios que  se ban seguido á Barcc- 
lona cuaudo se ha movilizado s u  Milicia, prescindiendo 
de  los muchos gastos que  esto causa. No olvidemos, se- 
ñores, los brazos que con ese motivo so ban robado á la 
Industria e n  diferentes ocasiones, y los males que de csto 
se han seguldo. En una guer ra ,  y a  sea civil, y8 sea e x -  
t ranjera ,  no ea tal vez el principal mal lo que se destru- 
ye en los combates y reyertas, marchas y sitios. sino los 
muchos brazos que se  roban á la fabricacion, comercio 
y agricultura. iY cuántos más  perjuicios no resultarán 
ai  estos brazos sc: arrancan súbitamente á la iudustria? 
icuántos  más perjuicios se  seguirán si entre  estos bra- 
zos se hallan los q u e  están al frente de  los estabkci-  
mientos, 6 los operarios inteligentes que nccesitau para 
bacerlos marchar? Por esto digo que es u n a  medida ex-  
t rema.  

Observo señales de  descontento. A lo ménos los ru-  
mores que oigo me duo á entender que no soy escucha- 
do con atcncion. Me faltaba probar una parte; pero vien- 
do que no hay disposicion para escucharme. me sentnre. 
(Varios Srm. Dipulados: No, no). Antes de adoptar esa 
medida extrema quisiera que se adoptasen las medidas 
ordinarias. Si se  teme una guer ra  civil 6 extraojcm, iá 
quién se debe acudir primero? AI ejército. Si no hay 
bastantes soldados, agmentarlos con una  quinta;  pero 
yo creo q u e  no está In necesidad en aumentar el núiue- 
ro de  soldados: la necesidad está on disminuir el núme- 
ro de jefes actuales y buscarlos, no solo valientes, sino 
flelea á las institucionee vigentes; está cu procurar que 
al ejército no le falte nada;  está en que  uo vayan los 
soldados en cl rigor del invierno con pantalones de lien- 
zo, y en el verano con pantalones de  paño; est6 en que  

presentados; c s t i  e n  la union íntima del Gobierno q u e  
manda y el pueblo que obedcce sus  disposiciones; está 
en le confianza on esa fuerzn ciudadana que ahora se 
qiiierc movilizar. Seiiórcs. dése fomento y protcccion 5 
In fuerza ciudadaiia. y ella dc>f(>nderá su hogares, dan-  
do lugar  con esto á que las tropas queden enternmento 
librcs y piiedan marchar  donde sean necesarias. 

Mucho mas  pudiera extenderme en este particular, 
pues es mater ia  que  da  vasto campo para ello; pero me 
parece que he dejado bastante probado que  ese proyec- 
to tal como IC: presenta el Sr. Ministro de  la Goberna- 
cion no sc piicde oprober rle ninguna manera, y que si 
sc ripriietia RIZO debc ser lo propuesto por los Sres. Ro- 
driguez y Su::iic?s. Esta es la par te  con que estoy más  
coufortnc. y mi. ptirrce que undie pcdrá dccir que m e  
he v;ilido de u n  arilid parlaincntario al hacer las rcfle- 
xiones que he hccbo contrn el proyecto presentarlo por 
el Gobierno. 

E1 Sr.  MUÑOZ BUENO: KO me Iiallaba en e1 salon 
cuando ha  empezado su discurso el Sr. Mata; pero se 
me hn dicho por algunos compañeros quo S. S. Labia 
expuesto que y o  h a t i a  manifestado que no se conspira- 
ba.  Yo no he  dicho esto, y S. S. ha padecido una oqui- 
vocacioo HI siiponerlo así. Lo que y o  dije y repito es  
que nuestra situscion no es  tan lastimosa y desagrada- 
ble como se h h i a  querido pintar. Esto es lo qiio mani- 
feste y lo que manifiesto nhora, por estar convencido de  
que  e s  In verdad. 

El Sr .  Conde do 18s NAVAS: Antes de  ocupar  a l  
Cougreeo con las refiexiones y observaciones que pien- 
so hacer ,  seilores, al proyecto que se nos ha  presenta- 
do á discusion, debo rechazar con todn la templanza. 
con todn la moderacion debida en este sitio, una  pro- 
posiciou sentada por el Sr .  Diputado que me  ha prece- 
dido cu el uso dc la palabra, y que por lo terminante 
de  ella merece que yo la dé este privilegio sobre todas 
las demás i leas que pienso verter e n  mi discurso. 

Hn dicho S. S .  q u e  hay  cuestioucs e n  las que  nndie 
puede tomar la palabrn en contra sin nparecer como ene- 
migo de la libertad y de la bienandanza de  los pueblos. 
No limitaré prrcisnmentc esta protesta B mí solo, por- 
que otros amigos mios con quienes me ligan relaciones 
de  intimidwi y conrenieucia de principos políticos han 
tenido tambien la'(segun ei orador quo me ha prccedi- 
do) desgracia dc tomar In palabra en contra. 

Seiiores, dcl amor i la libertad de los pueblos, b la 
bil!iiandnuzri de nuestros conciudanos, a 4  y o  como los 
demás orndores qiie me han precedido en la palabra e n  
este sentido, tencinos dados muchos testimonios de  ser  
colosísiinos por ella; y nosotros entendemos, y o  al m6- 
UOR me tomo la libertad do decirlo, porque de  algunos 
de  los quc se cuentan en eso número he tomado el per- 
miso parn hablar en su nombre, nosotros creemos que 
en tomar la palabra en contrn Iincemos el mas  cmiucn-  
te scrvicio que podemos hacer a la causa de  los puoblos 
y de  s u  libertad y de s u  bienandanza; y esto me ha 
evitado el trabnjo de  probarlo el Sr. Mata en su lumino- 

loa 06ciales de seutimientos patrióticos no se vean pas- so y elocuentisirno discurso cuando ha terminado di- 
tergidoa y perseguidos; está en quo  se fomente el cepí- I ciendo con principios econóuiicos muy justos, m u y  ra- 
ritu patriótico eu l a ~  filas; está en que los cmpleados ' cionales, con doctriuas exactleimas, que este proyecto 
desafectos desaparezcan de  las odcinas; está en el cum- 
pllmient i de  una circulnr expedida en el mes de  Octu- ' Excuso y o  repetir lo que S. S. con más brillantez 
bre último para hacer desaparecer de  las oficiuas á los , que y o  podia hacerlo y con una claridad inimitable h a  
empleados que entorpecen las disposiciones del Gobier- I dicho; y tambieu antes de entrar  en la cuestion hc do 
no; eat& e n  la con6anza de los buenos patriotas; está en procurar como individuo de las Córtes reponer le jus ta  
la ~ o n f l a n z a  de las autorjdades populares; está e n  la I roputncion á quc se han hecho acreedoras, lastimada 
union íntlma y no de  palnbrería del Gobierun y sus re- en un  ataque que S. S. se ha servido dirigirlas y que 

tendin 4 destruir la riqueza pública. 



no le  encuentro j m t o .  Su señoría ha  dicho que la  culpa 
de  las conspiraciones no la tiene solo el Gobierno, sino 
las Cortes; y para j!istiticiir sus expresiones se ha r c -  
ferido tí uua célebre cuestion, ;i la cuestion (le Regen - 
cia. Creo que la refereiicia no es m u y  csacta .  (U* seZor 
Diputado dirigid en voz baja algunas expresiones al señor 
c o d e )  bien: scguu lo q u c  do su discurso hc podido de-  
ducir ,  la rcferencia ea k iñ  cuestion d? historin: enhorn- 
buena. 

Kobleza castellana se despleg6 en estas bancos cuan - 
do esa cuestion fue trat.ada con la pmdencia, la c i r -  
cuaspeccion y cl decoro q u c  se mcrecia. Harto castigo 
se  impuso a I:i pcrsona que por n )  haber sabido hacer 
uso de su posicion abandonó la más brillante que ha po- 
dido obtener nadie en el mundo de  la raza á quc  ella 
pertenecia. El decoro con que se trató aquella cuestio.i, 
el respeto y la consideracion que se dis;)cnsb á los B C -  
toe de la vida privada dr! los indivíduos. merece en mi 
concepto respeto y grat i tud ciel puehlo español, res- 
peto y grat i tud de los extranjeros. 

Esto sentado, voy 6 entrar  ahora cn la cuestion tan  
de lleno como pueda, tan franca y tan lealmente como 
acostumbro. Se pide, seiiores. por el Gobierno uua movi. 
lizacion de SO.000 hombres de la Milicia Nacional. Yo 
no puedo menos de  examinar  las cauqas que el Gobierno 
ha podido tcner para hacer este pedido. el pedido del 
sacriticio mas extraordinario, más fuerte y mús ariti- 
popular que pudiera haccrse, y cl más pernicioso a los 
intcreses públicos. 

Yo no veo delante dc mí, y luego me ocuparé de  la 
pintura de las conspiracioues que el Sr. Mata nos ha  
hecho, no w o  mis que la discusion del párrafo sexto 
de la contestncion al discurso do la  Corona, que no con- 
vencidos io3 Miuistros d c  S .  M. de que arriirlla discu- 

sidnii de unirse para venir aqui á combatir. Potencia 
bieu dcspreciablc es cuando dos partidos de  principios 
t an  opuestos t imen necesidad de  hacer csusa comun y 
h:in de venir con la desconfianza de  su misma posicion 
G comb:itir. DEbil eiiemigo es  ese, débil y m u y  débil. 

Auxiliarase, dice, de  fuerzas estranjertis 6 de  cona- 
tos extranjeros Señores, el pueblo español h a y  la des- 
grac ia  que  no es muy conocido ni de  natura!es ni  d e  ex- 
tranjeros. porque lo cierto de ello e ,  que avezados á los 
triUnros por s u  libertad, es absolutamente imposiblc en 
LIS circuustanciac actuales que bandera n inguna  que no 
sea la de Leon y Castilla pueda tremolarse e u  contra de  
los bueuos principios. Esa Milicia Na$ional que  hoy se 
quiere separar de  si1 instituto, esa será la base sobre que  
se formarán columnns inmensas contra ins Cuales se es- 
trellar.ín los impotcntes descos de  sus enemigos Lo que 
falta aquí ,  c o a 9  ha dicho m u y  bien 01 orador que  mc 
ha precedido cu la palabra en el sentido e n  que y o  la 
tenga, es adminis t rxioi i ,  es sistema. es  u n  pensamien- 
to; y por la falta de  ese pensamiento y de  ese sistema 
es por lo que y3 me he decidido hacer oposicion al 
Gobierno, parque en ninguno de los r a a o s  que  nccesita 
dirigir con destreza parti conducir !i los pueblos á s u  
bienestar veo plan ni sistema. 

hlucho mks, que hace mucho que  estoy oyendo de-  
cir que la ley orgánica dc la Milicia Nacional no está  
como debe estar, quc esta llena d e  defectos, y yo no lie 
visto presentarac todavía u n  proyecto que  sistematice 
esta ley orgánica y que la mejoiee segun las circunstan- 
cias y posicion del país. 

Yo creo, seüores. que esa falta de sistema nos con- , duce 5 nuestra ruin%, y que  de  ella no se  puede salir 
' sin que uu Gobierno fiierte, pero justo y legal, con u n  

pznsamiento fijo con un  pensamiento bien madurado 

ellos defienden. 
Se nos Iia hablado por el Sr. hhtn de las conspira- 

ciones. Tambien sé y o  que hay conspiraciones: tambien 
10s do3 indivíduos quc  en contra han tomado la palabra 
y me han precedido han dicho quc  Iiabia couspiracio- 
nes. ¿Y cómo podia dejar de iiaberlns si hay emigrados? 
LQ qiic e3 menester examinar prolijomente e:: si esas 
cgnspiraciones tienen medios, 6 si son impotcntes; si el 
golpe recibido eu 7 de Octubre ha  ro!o 6 no una ban-  
dera que y a  de suyo  era  débil. Desde el inomento cn  
que un partido que se decia legal. y quo se decia qiie 
sostenia doctrinas moderndns, saIi4 :I la callc a hacer 
ostentacion de u n a  fuerza que nunca tuvo; y fuU neco- 
sario que se auxiliara de descontentos vigorosos para 
salir h dar  esa b:italla mal concertada quc le ha hundi-  
do para siempre, iquó recursos son los que pueden to - 
marse para volver á entrar  eu la vía de  conspirncioues? 
;No se ha dicho cn todos 103 periódicos y por e1 Qobier- 
no mismo que se trabaja en una alianza Carlo-Cristina? 
(Un Sr. Dipulallo habla eti  voz la ja  nl Sr. Conde.) Si el Go- 
bierno no lo dice, dícenlo sus órganos, a los que y o  me 
refiero, los que y o  reconozco c3mo ciis 6rgono3 en la 
prensa. 

H a  dicho la voz pública, y se h a  dicho en otros s l -  
tios: seiiorcs, dos partidos vencidos por la uuanimidad 
de IR Nacion, expatriados por su imprudencia y por su 
mal eutendida osadía, castigados por la justicia de los 
defensores de la libertad del pueblo, estos dos partidos, 
débiles y a  de suyo  porque están vencidos, tienen nece- 

circunstancia inherente h todo emigrado! ¡Si estén mal! 
Conspiran: ;pero coil esperanzas? No: quien di6 el di- 
nero para el 7 de  Octubre no lo vuelve a dar ,  y sin d i -  
nero n a d a  se hace. 

Voy ahora. por via de u n a  espccie d e  consejo, si 
coiiscjo pudiera y o  dar  al Gobierno que tan sabio es. á 
decirle lo que  y o  creo que hubiera debido hacer ,  y b u -  
bicra conseguido su  objeto sin dar  un alarmn falsa, y 
que contribuiria 6 daruoq fuerza moral. 

Si el Sr.  Ministro de la Guerra, c u y o  estudio asíduo 
en la materia ha podido y debido darle conocimientos, 
y yo se los reconozco, se hubiera convencido de la ne- 
cesidad que hay cuando los pueblos rarían B U S  institu- 
ciones, cuando hacen una revolucion, de  poner todos 
103 brazos que han tlc hacer marchar  el cuerpo social 
en nrinonía con liis instituciones recibidas; s i  hubiera 
visto que en uua 'ilonarqiiía constitucional es  menester 
equilibrar las fuerzas bajo u11 distinto mecanismo que 
en una Monarquía absoluta, así como en un sistema re- 
publicano es menester dar  á las fuerzas militares una 
distinta organizacion; si el Sr. Ministro de  la Guerra  
hubiera ineditado sobre esto, hubiera presentado un 
proyecto 6 plan general dc organizacion del ejercito, y 
nuxiliándose del Sr. blinivtro de la Gobcrnaclon eu lo 
qui: de sus luces tuviera necesidad, que  tambien tiene 
bastantes, hubieran de com'in acuerdo concertado le 
organizacion de la Miliciri Nacional de  modo que en un 
caso necesario pudiera servir de  auxilio la una fuerza 6 
la otra. No sé si mí? explico, seüores ; como es uu  con- 

419 



sejo a u n  GobIerno que tuato sabe,  dificil es que  y o  
pueda darle con taiita claridad como so le daria tí otros 
de cuyas  luces no tuviera tauto concepto. 

Yo por de coutado m e  hubiera propuesto preseutar 

biado ¿I número y caiidnd de las fuerzas; e n  un go-  
bierno monbrquico, por ejemplo, puede muy bieu t e -  
nerse u n a  fuerza del ejército permanente sumamcute 
numerosa: nosotros tenemos aquí una institucion que 
no tenemos necesidad de  mendigarla de  n inguna  parte, 
porque eeta e n  Eepaaa establecida, que  no parece sino 
que  se estableció con espíritu profético de  que Algun din 
habíamos de  tener gobierno constitucional: ant igua es ,  
pero desde eutoiices es buena; la Milicia proviucial. YO 
desearla que  el Sr. Ministro de In Guerra hubiera pre- 
aentado un sistema, un  plan de  organizacioii del ejer- 
c i to ,  en el que la hlilicia provincial fuese la fuerza g r a n -  
do y numerosa. Todo el mundo sabe cuál es su organi-  
zacion: todo el mundo sabe que por medio de ella se 
priva por lo menos por mitad de  brazos Útiles 5 la agr i -  
cul tura  y 6. la industria, y todos sabemos que en Espa- 
ñ a  eata Milicia ha correspondido perfectarneutc al buen 
julclo que de  ella se habia formado. Esta Milicia la hu-  
biera y o  aumentado teniendo un ejGrcito poco numero- 
80, pues para nada se necesita teniendo esta otra fuerza 
extraordinaria para un caso de  necesidad; la hubiera a u -  
mentado y cousiderado como la primera reserva, y esta 
primera reeerva la hubiera secundado entonces; y aquí 
d e  la cooperacion del Sr. Ministro de  la Oobernacion con 
una eeguuda reserva compuesta de  comphüías de  prefe- 
rencia de  cazadores y granaderos, de  solteros y viudos 
sin hijos. y no digo batallones, porque seria m i s  dificil 
l a  orgrinizaclon de estos cuerpos: estas compaüias po- 
dr ian formarse cou g r a n  facilidad, y teniendo e-t a sc- 
g u n d a  reserva resultaria que ahora no teudria el Gobier- 
no necesidad de  venir á dar  un gr i to  de alarma,  pri- 
vando,  como ha dicho m u y  bien el Sr. Mata, de  brazos 
útiles 6. la agricul tura  y á Ins ar tes ,  y daudo lugar ,  co-  
mo tambien ha dicho perfectamente S. s., con ese des- 
cabellado proyecto 5 todas las consecuencias indicadas 
por este setlor mejor que yo pudicra hacerlo. 

Pero uo seuor, parece que hay  destino en este pais 
de hacer las cosns siempre empezeodo p w  la cúpula: se 
hacen los ediflcios ein base; se haceu las reformas á re- 
tazos: no puede absolutamente salir u n a  capa de  un solo 
color.ei se hace de  remiendos; es  imposible que  pueda 
haccree de un color, eeli el que quiera, sin que ee co-  
nozca la difereucia del matiz. A d  sucede aquí: toda 
nuestra  admlnistracion está  hecha á retazos; es, como ha 
dicho el Sr. Espronceda perfectsmente, un vestido d e  
arlequin. No se me diga  á mi por los S r a .  Ministros que 
tienen tanta8 cosas de que ocuparse, que  no pueden ab-  
mlutamente dedicnrse á u n a  cosa así; y o  no ada¡% esa 
disculpa: ain embargo, si no pueden hacer por s i  cier- 
t o ~  trabajos materiales, tienen los oficiales de la Secre- 
taría, y tleoen un millon d e  medios para haber podido 
formar este plau: yo estoy seguro de  que si el Sr. M i -  
nistro de la Guerra hubiera querido desde el tiempo que 
hace ocupa ese puesto dedicarse B poner en armonía la 
organlzacion del ejército con nuestras instituciones, con 
presencia de  las circuustancias, no solo actuales, sino 
hi turas ,  ya podria tener el proyecto presentado, 

He dicho antes que es menester uniformar las insti- 
tuciones 6 los cambios políticos que  las Naciones hfigan: 
he dicho tambicn que en las Mouarquías se necesitan 
grandes  fuerzas de ejército permaneute, mientras los 
gobiernos constitucionales necesitan menos, y n inguna  

las Repúblicas, porque todas sus fiierzas salen del pue-  
, blo; e n  él  existen, con éi tomnn vigor, y esas bastan 

para defcnder la libertad cuaudo los pueblos quieren te- 
n e r l a .  

uieiite, y para ello voy a deshacer uua equivocacion CO- 
metida en uun cita de  mi amigo el Sr. Ministro de la 
Gobern:icion, que no estuvo ayer  á la verdad muy opor-  
tuno en ella. Citóuos S. S. un L Icy, un decreto, 6 l o q u e  
quiera que sea, porque y o  por nhda I C  reconozco ya,  do 
4 de Noviembre de 1336 para decirnos quo  el Gobicrno 
estaba autorizado para  poder hacer la movilizaciou. Se 
3lvid6 S. S. sin duda  de que despues del 4 de  Noviem- 
bre de 1836 se habla publicado I R  Constituciou de  1837, 
y que el a r t .  77 (de cuyo círculo S. S. quiere IC auto-  
ricemos para sal i r )  es  un articulo ad hoc, y que  desde 
que se publicó ::i ley fundamcutal quedó destruido. así 
el decreto dc .I de Noviembre, como cualquiera otra diS - 
posicion que i aquella fuera coutraria. De consiguiente, 
cuniido S. S. 003 ha dicho eso como para Iiaceiiios Ver 
que la conccsi.,n, si nosotros la hacemos. seria nada mas 
que como una prueba de respeto h la Constitucion dada 
por el Gohieruo, pero que no necesitaba de ella, S. s. Se 
equivocj ;  necesita de  ella y mucho, y no creo yo que 
se le dé. 

Seiiorea, se ha'diclio y a  muy bien y con mucha cln- 
ridad quc el pedido dc 53.000 hombres (y yo iio creo 
que esa iiiovilizocion llegará á teuer lugar ,  porque estoy 
por hacer justicia al Gobieruo y creer que  él tampoco 10 
cree), que esa movilizacion de  50.000 hombres no seria 
Útil para nada. 

La Milicia Nacional en sus proviucias, e n  sus  pue-  
blos, eu sus hogares es doude deflende la libertad de-  
fendiendo sus ftiinilias, y micutras no se la dé  uua  o r -  
ganizacion por la cual resulte quo efectivamente puede 
movilizarse s iu  los perjuicios que  hoy resultariau, eco- 
nomicainente hablaiido, á la Nacion con esa medida, uo 
puede dársela otro nombre qiie el de disparate. Todos eu 
su particular tienen casos que citar, ejemplos que a le -  
g a r  para demostrar que con el mayor celo por el servi- 
cio público no se podrian vencer ciertas dificultades. El 
Sr.  Mata acaba de decirnos lo que result6 d e  la ida d e  
un destacamento 6 Monjuicb, y ha atladido con mucha 
razou que lii Milicia Nacioual lo que pecesita es protec- 
cion; lo que necesita es que se la arme,  y que tí las Di- 
putaciones provinciales se las concedan arbitrios para 
uniforinarla y vestirla. Esto necesita la Milicia Nacional: 
no necesita esa proteccion de palabra que se suele dar 
aquí 6 los patriotas más esclarecidos para luego q u e  no 
se  necesite el servicio de  ellos retirarles s u  confianza. 
No quiero entrar  mas de  lleuo eu este particular por- 
que no gusto de ]ue las discusiones se agrien por mi 
c a u s a .  

Con esta medida, señores, s i  nosotros aprobamos el 
proyecto, así con las enmiendas 6 como ha  sido presen- 
tado por el Gobieruo, haremos un g r a n  mal al pals, Y 
cuaudo queramos poner remedio no le tendrá. 

Que ee presente el Gobierno si tiene conviccion y fe 
de  que la Piitria peligra á pedir sus hijos, y se los da-  
remos; pero es menester que venga con esa conviccion 
formal, pero es menester que  no venga con esa medida 
de aplicarse el barro antes de picar el tábano, y es me- 
nester adoptar precauciones para  evitar q u e  se perju- 
diqueu los intereses públicos de  una mauera tan marca-  
d a  como el Sr. Mata ha demostrado. 

Yo no estoy conforme ni con el voto particular del 
Sr. Rodriguez, ni con los otros dos votos, ni con el pro- 

una  organizacion del ejército e n  la que hubiera cam- AhorR voy á entrar  eu el proyecto mas deteuida- 



yecto del Gobierno; pero en Último caso, si viera que 
hnbia predisposiciou ii admitir el proyecto. y o  votaria 
por el dict imen del Sr. Rodrigurz; y lo digo de an te-  
miiiio para que no se crea que  me coutradigo. y votaré 
por ese dictamen por un3  sola circunstancia, porque 
bien exainiiiado, en último resultado no se coucede nada 
al Gobierno. Se le conccde PI poder disponer de  la Mili- 
cia para uu cmo fortuito, iudispeiisüble, y entonces cla- 
ro est6 que el Gobieruc puede disponer de todas las fuer- 
zas de la Nacion: puede disponer desde el primero al 
últiino so1d:ido; y I O  misino digo de  los mi!,icitiuos na- 
cionales. Seiíorcs, si por el tacto qiie mi periuanencia 
en este sitio me da  llegara tí conocer que el ánimo dol 
Congreso es  aprobar el proyecto, 6 u  ese caso desde lue- 
go apruebo el dictánien del Sr .  Rodriguez: téngase 
preseute esto para que no se  tenga por una iuconse- 
cuencia. 

Coiiveudre con esta enmienda porque viene á ser lo 
mismo que eu el a r t .  77 de la Constitucion se dice; e n  
caso de necesidad que se eche mano de la Milicia, porque 
antes que todo es Iti salud de la Pi t r in .  Parece quc  algu-  
nosseñorcs noestiin conformes con estaopiniun inia: pues 
y o  digo quesi hubieraunainvnsiou de fuerzas enemigas, 
ya bajo la bandera tricolor Ó de cualquiera otra extran-  
jera ,  todos los iiacionalcs de Espaiiti iríamos i campaña 
á sostener nuestra iudcpendencia, nuestros hijos, Dues- 
tras esposas y todos nuestros iutereses. Eii este caso es 
cuando digo yo que el Gobierno e s t i  autorizado para 
disponer de la Milicia Nacional. Pero ahora, señores, es 
una aberraciou, cuando no se ha coucluido todavía de  
sacar la quinta  de 50.000 hombres que en la legislatu- 
r a  pasada concedimos al Gobierno; cuaudo este no tie- 
ue medios para vestir h 50.000 hombres; cuando el 
mismo Gobierno nos ha confesado que no tiene medios 
para componer los fusiles; cuando hay 153.000 fusiles 
que necesitan componerse, rzpito que es una aberracion 
conceder al Gobierno lo que ahora solicita. iCabe el Go- 
bierno que para poner esos 50.000 hombres 6 s u  dis- 
position necesita tener que gastar  8 0  milloues? Pues si 
necesita gastar  8 0  millones; si tiene firmeza; si tiene 
fe; si tiene couviccion. ¿por qué no viene á pedir una 
quinta, que todos los Diputados le concederan tan pron- 
to como sc les convenza de s u  necesidad? 

Además, señores, voy h figurar un caso que pudie- 
ra  suceder: ¿quién bn dichv al Gobierno que aprobado 
el proyecto, y una vez que potencia den a esas conspi- 
rncioues, que  no pudieran los enemigos hacer una Ila- 
madu sobre cualquiera de nucstrns fronteras para Ha- 
mar hácia ese punto a csa juventud briosa, y entonces 
que las poblaciones quedaban, digámoslo así, abando - 
nadas, levautarse iiuestros enemigos i iiteriores? Si por 
d e s g a c i a  el 7 de Octubrc la Milicia Nacional de Ma. 
drid hubiera estado fiiera de  su recinto, ique hubiera 
sido dcl Gobierno y de  nosotros? iD6ude estaríamos hoy? 
Los grandes servicios de la Milicia Nacional se hacen 
dentro de las provincias, de sus  pueblos, de sus casas. 

Yo preguuto al Gobierno: ique  hubiera sido de el y 
do nosotros si el d h  7 de Octubre no hubiera estado 
uquí la Milicia Nacional? Porque s u  misma confesion da  
h esa Milicia la importancia que se merece para defeu- 
dar las instituciones y la liliertad. Se hubieran salvado 
tal vez por la Provideocia, preciso, y solo por la Provi- 
dencia : pues esa Providencia no la quiero y o  en los 
Gobieruos. 

Señores ,  me pnrcce que he dicho lo suficiente para 
couvencer á mis compaüeros de que el proyecto no debe 
aprobarse, de  que no debc concederse la movilizacion 

de 50.000 milicianos, y que en caso de que haya  i n -  
clinacioii a concederla, y o  por mi parte, tiunque rue 
opongo al dictamcn del Sr. Rodriguez,  le votaré por lo 
quc he dicho. Mc o p m g o  siempre: no quiero que  esta  
cuestion coiitiiiúe; no quiero que haya  movilizacion; 
pero en ca60 (le huberla voto con el dictamen del señor 
Rodriguez. 

RI 3 r .  RODRIGUEZ (D. Faust ino):  Como autor  del 
voto desearia que  se  leyese el decreto de  4 de Noviem- 
bre de 1836,  que  el Sr .  Miuistro de la Gobernncion tuvo 
la boudad de citaruos ayer .  1) 

Se lcy6, y era  como sigue : 
([Doña Isabel 11. por la g r a c i a  de Dios, etc. : Sabed 

que las C6rtm generales bao decretiido lo siguiente: 
GLRS C ó r t e ~ ,  1iabie::do examinado Is propuesta da 

S .  M .  la Reiiiii Gobernadora e n  que  se  pide la nutoriza- 
cion de las mismas para emplear la Milicia Nacional mo - 
vilizada fueru de  las provincia2 a que pertenece e n  e l  
caso d ser así convenicnte al mejor servicio de la Na- 
cion, liso aprobado: Que se o t o r g u e ,  como otorgan di-  
cha autorizaTion, conforme B lo dispuesto en el a r t .  3 6 5  
de la Constitucion, confiando cn que el Gobierno usará  
de esta facultiid con la discrecion que ex ige  el bieu ge- 
neral, el particular de las provincias y el interés de  los 
movilizados. Palacio dc las Córtes 3 de  Noviembrede 1836.  

Por tanto, mandemos, etc.u 
El Sr. MATA:  Cuaudo el Sr. Conde de las Navas 

ha subido á la tribuna he oido que  se dirigia 6 mí;  pero 
teniendo que salir del salon.para uri asunto urgente ,  
me he visto en la precision de  encargar  á mis amigos 
que se han tomado la molestia d e  hacer a lgunos a p u n -  
tes. Entre cllos veo que  el Sr. Conde de  las Navas me 
hace cargo por haber a c u s a d o ,  como quien dice, á las 
Córtes porque en la cuestion de  la Regencia y de  la 
tutcla respetaron I R  vida privada de  la Reina Madre. 
Esta es unn equivocacion q u e  debo deshacer, es  uti Lie- 
rho que debo rectificar. No he hecho tal cargo B las 
Córtcs; no las he censurado por haber  respetado la vida 
privada de  Dons  Maria Cristina de  Borbon, porque para  
[ni la vida privada de  las personas es un  templo sagra-  
i o  donde todos son profanos menos aquel de  quien es 
la vida. 

Yo respeto la vida privada de Doña 'María  Cristina 
l e  Borbon, no solo porque ha vestido la púrpura ,  sino 
porquc es seiiora, porque es  mujer. Mas si y o  pudiese 
contestar 6 eso de si se debia tocar 6 no la vida privada 
auando se trata dc personas Reales, c u y a  vida está  tau  
identificada con los ncgocios del Estado, yo contestaria 
largamente 6 S .  S . ;  y tul vez har ia  ver que es  una  fal- 
ta el n o  tocar ciertos actos de  la vida privada de  u n  
personaje Real cuaudo cstos actos afectan los intereses 
iel pais. Ahora solo puedo y debo decir que  mi ánimo 
y mis alusiones no se han dirigido a la vida privada, 
;in0 á la vida pública, á los acontecimientos públicos 
y notorios que audan d e  b cca en boca, á In misma con- 
i u c t a  de D o h  María Cristina deutro de Espalia y fuera 
IC ella: á lo m h o s  si lo q u e  se hubiera  dicho uo hubia- 
ra bastado para  obrar contra ella como contra u n a  per- 
sona par t icular ,  hubiera sido su6ciente pera quitarle 
la fuerza moral ,  con lo cual  se le disminuyeran las 
simpatías ex t ran jeras ,  y D O  se tiaociarian á sus  baiide- 
ras muchos beneméritos oficiales que ban desenvainado 
su espada y han der ramado su sangre por la ceuca d e  
esa Reina creyéndola ,  como y a  he dicho. de la rRzOn, 
del derecho y de la justicia. 

El hacer una recti6cacion y e l  deshacer equivoca- 
ciones no m e  permite ir más adelante: por consiguiente, 
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concluyo aqui. Tal vez e n  el curso del debate sobre otro 
dictámen tenga ocasion de  hablar más sobre estc par- 
ticular. 

El Sr. Conde de las NAVAS: Tengo que hacer tres 
rectlilcaciones. Me parece q u e  el Sr. Mata se  ha coutra-  
dicho al contestarme. Yo no me he  referido en mi de- 
fensa de  los actos de  las Córtes. que respeto mucho, por .  
q u e  creo que pasados e n  autoridad de  cosa juzgada solo 
la hístoria dcbc dar  su fallo sohre ellos; en esa defensa 
he dlcho yo que daba la euhorabueua los Diputados 
qnc tan noble, t an  prudente, tan castellanamente t ra-  
taron esa cueation. La fuerza moral que  S. S. dice se le 
hubiera quitado de otro modo,  harto se la .ha quita- 
do, por desgracia ,  esa persona. Y no digo más eu esta 
parte. 

Su señoría dice que respeta la vida privada de  esa 
señora porque viste la pbrpura y porque es señora: y o  
IM la respeto solo porque es senora, y porque respeto la 
vida privada de  todos mis conciudadanos, así como 
quiero quo todos respeten la mia. Pero S. S. despues nos 
ha dicho que si por algo se habiade haber tocado la vida 
privada era porque viste la púrpura. No se por que;  an- 
tes habia oido que por esta circunstancia la respetaba 
S. 8. :  aquí está la contradiccion. Yo In respeto porque 
regpeto la vida privada de todo cl muudo,  y creo que  
las Córtes obraron prudentes, con justicia, con la tole- 
rancia, con la moderacion, con el decoro propio de  es- 
paiíitles en aquella cuestion, y obraron con la energía 
debida. El castigo le llora fuera de  Espa ta  quicn debia 
es tar  aquí s i  sus medios, si su conducta en la posicion 
e n  que se encontraba no la bubieran hecho acreedoraá 
ello. Harto desgraciada es. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Infante): 
Se discute ahora, señores, el dictamen del Sr. Suauces 
y del Sr. Rodriguez (D. Paustino), y la impugnaeion 
que se hace es  á los otros dos dictámenes, que son los 
que con más 6 m h o s  cxteusion aceptan el pensamien- 
to del Gobierno, Diré por lo tanto, que  cuanta3 obser- 
vaciones se hagan que  tengan relacion. 6 con el pro- 
yecto que present6 el Gobierno, 6 con el dictámen del 
S r .  Martiu y sus  compaüeros, 6 con cl de los señores 
Ferro Montaos y Otero, uada tienen que ver con la 
cueation. 

El Sr. Rodriguez autorizaal Gobierno para que pue- 
da  sacar do las provincias toda la Milicia Nacional, y en 
esto no pone ninguna restriccion. El Gobiorno no quie- 
re uua autorizacion tan ámplia, no quiere m i s  que io 
que h e  pedido; y no quiere esta autorizacion tau á m -  
plia por las razones quc  ha  expresado el Sr. Mata, por- 
que sabe el Gobierno que es  imposible que cierta clase 
de Milicia pueda ser pasada de  una provincia á otra ,  
porque no está en el ánimo del Gobierno incomodar en 
lo más tnlnimo z i  los padres de fdmilia,  á los hombres 
que tlenen cierta edad,  y á los q u e  están imposibilita- 
dos ñr íca ,  6 doméstica 6 moralmente de  hacer otro ser- 
vicio que  el q c e  sea puramente local. Y hé aquí por 
qué el Gobierno se  dirige á las Córtes en cumplimiento 
delo que ordena u n  artículo constitucional pidiendo una 
autorizacion limitada. 

Los señorea qiie han hablado d e  esto han dicho mu - 
cho sobre el mérito de  la Milicia Nacional. de  los per- 
juicios que le resultarán de  que de una provincia vaya 
B otra, y lo demás qoe SS. SS. han tenido por conve- 
niente ,  sin tener en consideracion que, como ha obser- 
vado el mismo Sr. Mata, el Gobierno participa, y no 
podia menos de  participar, de  los mismos sentimientos. 

la Milicia Nacional; el Gubicrno no quiere iucouiodar B 
ningun indivíduo, absolutamente B niuguno; ;ojalá no 
sea necesario que de una provincia ti otra vaya n i  u u a  
compaüía de la Milicia Nacioual! Pero el Gobierno, como 
dice (a la introduccion del proyecto que se ha preseu- 
tad0 a las Córtes, cree que debe para conservar 13 paz 
prepararse para  la guerra. 

El r i  vis pacem para lellum cs muy aut iguo,  señores: 
conservaremos I A  paz que  ahora teueiuos si se sabe que  
estamos bien preparados para la guerra .  si so sabe que  
las Cór:es, si es posible pur unanimidad, dicen al Go- 
bierno que pueda disponer de esa fuerza; y confíe el 
Cougrcso en la prudencia y en la lcnltad del Gobierno, 
que si no es uxesar io  uo dispoudri  de  u n  solo milicia- 
no nacioual. 

El art.  77 de la Constitucion autoriza al Gobierno 
para quo dentro de sus respectivas p r o v i x i s s  pueda 
disponer de  la Milicia Nacioual, y con la r.utorizacion 
de las Córtes fuera de ellas. Pues bieu, seüores: el Go- 
bierno se ve eu la necesidad (y ojalá uo apremie UiÚsj 
dc tomar todas las mcdidaj para que esto no suceda, y 
una de ellas cs esta precisamente. El Gobierno se ve en 
la uecesidnd de reforzar laguarniciou de Jaca COLI 1 ,000  
hombres mas; pues este Gobierno no puede llevar do la 
provincia de  Zaragozti ui d e  la d e  Teruel niuguu mlli- 
ciano nacional: tiene ueccsidad de reforzar la guarni-  
cion de Alicante 6 de Cartageua; pues rstc Gobieruo no 
puede llevar i esta plaza Milicia Nacioual d e  la provin - 
cia de Alicante sin iufraccion dc la ley: el Gobierno t iene 
que guarnecer á Morella, y quiere guarnecerla con b l i -  
licia Nacional; pues el Gobierno ti peiiar de  estar t a n  
cerca no puede llevar allí la Milicia de Teruel. 

gNo es esto, seüores, tan claro couio el dia? 'No es 
tau evidente como las cosas que se puedeu demostrar 
hasta la evidencia? iY que es lo quc concede este dic- 
t h e n  al Gobieruo? Yo, aunque no nduiitieron las g r a -  
cias, se las repito hoy á los senores que le han Rrma- 
do: lo que el Gobicriio pide para la ulilicia que hay en 
España es  la sbtima parte, que sou 5ü.000 hombres. 
¿Y quién quiere quc vaya eu el caso de ser necmario, 
y no perdamos esto de  vista, que el Gohierno en un  
caso urgente, neccsario, ser6 cuando dispondr6 de  esta 
fuerm,  quiéues se quiere que vayan? LGS que proba- 
blemente harau menos falta en sus casas: los solteros 
primero; seguiido, los viudos sin hijos, los que más en 
estado mtáu de poder prestar un  servicio al país y que 
mCiios inconvenieutes hoy en que  puedau i r  de  uua  
provincia 6 otra, y los que quierau voluntariamente, 
porque tambien i o  indica el Gobierno, que el hombre, 
cualquiera que sea su situacion, siendo miliciano n a -  
cional irá si quiere. 

Se ha  hablfido por el Sr. Mnta de que Iiaria el Go- 
bieruo en  cl caso de quc  esta movilizacion ocurriera. 
Lo que time que  hacer el Gobierno es  u n a  cosa muy 
sencilla. Tiene calculado próximamente que  habrá 
50.000 jóvenes capaces dc poder ir de uuas provincias 
6 otras; entre todas, en proporcion de la poblacion que 
tiene cada provincia, saceria ese número d e  jóvenes: 
por ejemplo, sacaria 800 de la proviccia dc Lérida y 
1.200 de la proviucia de Barcelona; los armaria de doe 
maneras: si el que se  movilizase de una  provincia a 
otra era  miliciauo uacional y tenia su fus i l ,  le coiiscr- 
varia porquo hnsta le ha tomado cariuo, y seria muy 
doloroso 5 un miliciano uacional quc se le quitase su 
fusil, y si no le tuviese, se 11: daria el Gobierno, que  
tiene un interés en dársele. 

Reconoce el Gobierno todos los servicios prestados por ' Vean, pues, los seüores cómo el Gobierno está cii el 



artfculo coustitucional cuaudo quiere tener una autori- 
zaciou por si la necesidad obligare tí movilizar los na- 
cionales de una  previucia á otra ,  y cómo parece, i Io 
mhnos e n  mi pobre juicio, que  no hay el incnor incon- 
veniente cu que  esta autorizacion se conceda al Gi- 
bicrno. Porque ;se cree, seiiores, que el Gobierno siein- 
pre ha de hacer inal uso de las autorizacioues que se le 
deu,  y de unas autorizacioues de esta naturiileza? ¿Pues 
actis0 los individuos que componen eii el dia el Gobier- 

so en conservar el actual órden de cosas. en hacer que 
triunfe la Constituciori, que triuufe la causa de nuestra 
Reina y la legislacion que las Córtes le Iian dado? Pues 
qué,  jno estáu los Ministros en la primera fila para de- 
fender estas mismas instituciones? 

¿Pues cGmo ni  con que  justicia cuando tan explíci- 
tos, tan francos y tau leales uos presentamos tí pedir 
una autorizacion como esta ,  de que  repito no se liará 
uso siuo en caso uecesario y urgente ,  cómo se disputa 
el que pueda Ó deba concederse? 

Dijo el Sr. Conde de las Niivas que cuando el caso 
del peligro llegase, todos los milicianos nacionales vo- 
Iarian y marcharían ;í doude fuese uecesaria s u  preseu- 
cia: y o  no lo dudo;  pero dc temer es que si el Gobierno 
en un caso semejante, traspasaudc el artículo constitu- 
cional, movilizase por sí la Milicia Kacioual despues de  
pasado el peligro, se le haria cargo por haberle inovili- 
zado. El Gobierno, pues, teniendo toda la previsiou ue- 
cesnria, vieue cou tiempo a pedir la autorizaciou al efec- 
to, porque quiere obrar  deutro del círculo de la le- 
galidad. 

Ha dicho el Sr. Coude da las Navas, y siento que no 
se haile preseute, que y o  cité mal ayer  el decreto de 4 
de Noviembre, por el cual se autorizó a l  Gobierno para 
que pudiese emplear la Milicia de una proviucia en otra ,  
porque cree 8. S .  qi;e despues de publicada la Consti- 
tucion de 1837, no tiene ya aquel decreto ninguna 
fuerza. Yo entiendo que en esto S. S. ha padecido una  
equivocaciou que dcbe ser rectificada. Cua!ido se di6 
esa autorizacion t i l  Gobierno regia la Constitucioii del 
año de 1812,  en la que Iiabia un artículo igual O seme- 
jante  al que tieue la actual, por el que le estaba prohi- 
bido al GobieruJ disponer de  labíilicia Nacional fuera de  
&us respectivas provincias. 

Por eso debió acudir y acudió eutonces A pedir esa 
autorizacion; y habiendoselacoiicediilo, y existiendo ese 
artículo constitucional, claro es que la iey de coiice- 
siou de autorizacion debe considerarse como vigeute. 
(Un Sr. Dipulado dir igid e n  voz baja algunas expresiones a l  
51.. Ministro.) P;ira le cucstiou prescntc cs indifercute 
que sea la Milicia movilizada 6 no movilizada: de lo que 
se trata es de si está autorizado 6 uo el Gobieruo para 
trasladar en caso necesario h Milicia Nacional de  uua 
provincia ti oti.1: esta iiutorizacioii el Gobierno la pidió 
critouces, y las Córtes so la coiicetiierou áinpliarueute. 

Más digo,  seüorcs: ¿por que sitio en virtud de esta 
ley se liicieroii las rnovilizacioiies que tuvo el Gobierno 
por conveuieLte cu los aüos de  1837 y de 1838, y aun  
alguna tambicii en 1839'! ;Se Iiabrin equivocado todos 
los Gobiernos que  en virtud de esta autorizaciou dispu- 
sieron de la hlilicia? ¿Se Iiabráii equivocado cuando I\ 
uadie ha ocurrido u i  en  las Qijrtes i i i  fuera de ellas, a1 
ménos que 3.0 tenga uoticia, hacer cargc & aquellos 
Ministerio3 por semejantes actos? Yo creo, pues, que Iin 
estado en su lugar  la cita que hice ayer  de ese decreto; 
y como ayer  dije tambien. y repito hoy, lo que el Go- 
bieruo quiere ahora es solo la facultad de  poder dispo- 

no no estáu tan interesados como el Diputado más celo- I 

uer en c a ~ o  iiecesario de la sétima parte de la Milicia 
XaciDnal, y uo  de t i d a ,  como supoue el voto par t icular  
de los Sres. Suances y Rodriguez. 

E1 Sr. GONZALEZ BRABO: Parcce imposiblr, s c á  
üores, que despues de la iiustraciou que  han dado 
esta discusion el bueu uúinero de discursos pronuncia  - 
dos en ella, coil notable veutaja de  los que hemos t e o i -  
do que oirlos. se pueda decir algu'iia casa que  cause  
uoveded cu materia de  suyo  conocida de todos los se-  
iiores Diputados. Sin embargo, yo he  creido necesario 
pedir la palabra, y pedirlii en pr6 ,fe1 voto par t icu lar  
de  los Sres. Rodriguez y Suauces por razones que  voy 
a tener la houra de cxpouer al Congreso, y que  creo 
preciso explicar aquí ,  porque se  me ha oido fuera de 
este recinto condenar el principio en general d e  la teo- 
ría presentada por el Gobierno e n  su proyecto d e  ley.  
Como ahora estoy apoyando hasta cierto puuto 'in voto 
quz no esta enterameute separado do la opiuion del Go- 
bierno, veome, pues, en el caso de explicar las razones 
por que he pedido la palabra e n  pr6 de este voto parti- 
cular que  se discute. 

El Sr. Rodriguez eii mi concepto ha preseutado la 
cuestion PO el terreno constitucional en donde podia y 
debia presentarse. Hau visto los autores de  este voto 
el artículo coustituciouel, lo hau meditado detcnida- 
rneute, y han hollado que por este artículo se faculta k 
las Córtes para que puedan autorizar al Gobierno tí fin 
d e  que pueda emplear c n  caso necesario la Milicia d e  
una proviucia e n  otra. Las razoues expuestas e u  el 
considerandurn explanan m4s esta de  que y o  lie hecho 
mérito. y solo falta en ini sentir en e1 voto particular 
uiia adiciou que al fln de mi pobre discurso tendré la 
honra de  leer al Congreso, y que espero que  por SU 

parte uo desecliar4o los Sres. SuRuces y Rodriguez. 
Pero autes de  entrar  a considerar la cuestion por es- 

te  lado 6 bajo este puuto de  vista, se hace necesario 
rectificar una equivocaciou riotable que ha padecido el 
Sr. Miuistro de  la Gobzruacion al coutestnr al Sr. Con-  
de  de las Navas. Ha dicho el Sr. Ministro de  la Gober- 
uaciou despues de diferentes aclaritciones muy impor- 
tantes eu esta materia, que la cucstioii debia colocarse 
cn uu terreuo dado distiiito de aquel en que  la han co- 
locado los sefiores que hari u s a i o  la palabra así e o  pr6 
como eu contra. Su  seüoria ha dicho . ,ue  debia cousi- 
derarse que el Gobierno uo pedis autorizaciou para mo- 
vilizar la Xilicia Nacional, porque esta autorizacion la 
tcnia y a  concedida por un decreto de las Córtes Cousti- 
tuyeutes, sino que la autorizaciou que pcdia era relati- 
vu A la trasiimitacion, digámoslo nsí, de la misma Mili- 
cia fuera de las proviuciits & que corrd3pOude: de modo, 
señores, que  el Gobierno se  cree autorizado a u n  para 
movilizar la Milicia en la forma desiguada por el acuer-  
do de Ins Córtca Constituyentos. 

Esta suposicion es eu mi concepto uu error muy g r a v e  
y que afecta demasiado a la íiidolc y curso de  esta dis- 
cusion, y voy i ver si puedo convencer á S. S de q u e  
efcctivauiente e s t i  e n  un error, y que uo  debe ni puede 
colocarse esta cuestion en el terreuo que la Iia colocado; 
y despues manifestaré que al rebatir esta idoa de s u  
seiioria ninguu espíritu de  Iiostilidud molnent4nea me 
auima: ciutcs por el contrario, estoy cn el caso d e  apo-  
y a r  la medida. porque tratándose de preveuirsa con ella 
para un momeuto de  peligro no sere yo el q u e  haga  
oposicion uiuguna; bieu lejos de eso, coutribuiré ti a y u -  
dar ai Gobierno en cuanto este de  mi parte Ci que  con- 
duzca k salvamento el bajel del Estado por la senda que  
parezca mSs ti propósito. 

420- 



Importa mucho aclarar este error  del Sr. Miuistrc 
de la Oobernacion, porque S. S. equivocadamente está 
en le creeiicia de que  aquel dccreto está  vigente b o j  
dia, y qiie podrá ser  aplicado e n  Iu sucesivo sieinprc 
que ne creyese conveniente. Su  señoría ha dado un ca- 
rácter, digámoslo así, de eternidad á ese decreto, y este 
carácter de  eternidad conduciria directamente á la abo- 
licion del artículo constitucional por el cual se  concede 
d laa Cortes facultad para autorizar al CIobierno pars 
que  pueda proceder ú. la movilizacion de  la Milicia Na- 
cieual de  unas provincias eii otras. Señores, s i  el br- 
ticulo constitucional se eutieude do la mauera que I C  
entieude el Gobierno, es  evidente que una vez autori- 
zado este Gobierno 6 cualquiera otro, sean cuales fueren 
la ctrcunstuncias en que  se dieso la autorizacion, estará 
autorizado para siempre 6 i n  elernurn, y no se necesita 
y a  de más autorizaciou. El absurdo es palpable. las con- 
secuencias palmarias; y extraño mucho cómo el S C U N  
Ministro de  la 0obe:nacion tia podido recurrir ii u n  ar -  
gurnznto que conduce á esta consecuencia. 

El Sr. Ministro de la Gobcrnacion 110 puede igno-  
rar, como persoua inuy práctica eu esta materia y eu 
todas, que en aquel tiempo habia circunstaucias uota- 
bles que sirvieron eutunces coli las rnzoues y motivos 
que se expusleron eu el seno de la Representacion iia- 
clonal para conceder al Gobierno aquella autorizaciou 
pera  la iiiovilizacion. Pero desaparecieron aquellas cir - 
o u n s l a x i a s ;  cesó el estado extraordinario de las cosas; 
ae volvi6 á la situacion normal: ;y eu semejante situa- 
cion podrá el Oobierno descouoccr quc  siempre que ue- 
cesite semejaute autorizaciou debe pedirla de  nuevo 6 
las Córtes, que son las Únicns que tienen derecho y fa- 
cultad de concedersrla, fiicultnd y derecho de quo no hRn 
podldo dcspojarsc tí perpetuidad como 8e quiere suponer? 

Por lo tauto, seaores, el terrcno en que el Sr. M i -  
uietro de  la Gobcrnacion lia colocado la cuestion e s  uu 
terreno resbaladizo y poco á propbsito, y su verdadero 
t e r r x o  es aquel en que  lu han considerado los Sres. Di- 
putados que hau tornado la palabra, tanto e n  pr6 como 
e n  contra del proyecto. 

Explicado este que yo creo error del Sr. Ministro 
de  la Gobernacion, que todavía pudiera explicarse con 
otras razones más técnicas del decreto mismo á que  s u  
señoría ae ha referido, y que está más que por todo e x -  
plicado por la historia de los sucesos y por la vuelta 6 
su8 waa de  los milicianos movilizados, creo y o  que e s  
preciso considerar la cuestion de  otra  manera que la 
han cousiderado los Sres. Diputados que  han usndo de 
la paltibra. 

Por una parte refierese el pensamiento del Gobierno 
a un  sistema general de tidmiuistracioii. Eii eetc s is te-  
ma fácil es  que conozca el Sr. Miuistro de In Goberna- 
clon lo m u y  a propósito que pudiera venir uquí u u  e x á -  
men general de cuáles eran las medidas que el Gobier- 
no pensaba adoptar eii deterrniuadas circunstaucias, y 
cuáles eran las que uosotrosestimáseuios uitisoportuniis; 
cuáles las que mereciriao In aprobacion de las Córtcs y 
cuáles pudieran IIO merecerla. Pero esto, que cu cir- 
cunstancias de diferente calibre y cardcter pudiera pa- 
sa r ,  e n  las actuales creo y o  que Seria perjudicial; y si- 
guiendo e n  mi propósito de apoyar  al Gobicriio, siem- 
pre que  el Gobierno se presente con a lgun  destello si- 
quiera d e  pensamiento que pueda servir para la salva- 
vaciou del país, 110 entrarh eu este campo, uo entrare 
en este terrcno, no hará cargo 31 Gobieruo sobre si s u  
sistema 89 más 6 méuos completo, si tiene 6 deja de  te- 
ner todas las condiciones que debe tener. 

Cuando el Gobierno se ha presentado aquí  8, pedir 
la autorizacion necesaria para sacar á I R  Milicia de  PUS 
respectivas provincias, ha  estimado siu dudti que  las 
circunstancias son dificiles, que  la P i t r ta  peligra y 
que es  preciso aplicar un remedio fuerte y enérgico a l  
mal que nos va corroyendo. Eutiéndolo así; y aun cuan-  
do sean exactas ,  como son en mi opinion, ciertas con- 
sideracioues que ha preseutado el Sr. Espronceda cuan- 
do por primera vez Iia hablado hoy  en este sitio, pues 
creo que al hablar de las conspiraciones que so fraguan 
en las fronteras 6 e u  algun país inmediato las Iia mirado 
de  uua mauera relativa, y comparándolas con la situacion 
cu  que se encuentra el Gobierno y los mediosque tiene 
para salvar al pais; siu embargo,  entieudo que e n  tésís 
general no se puede negar  al Gobierno la autorizacion 
que pide, y pieuso que  se  le debe couceder do u a u e r a  
que  sea el recurso eficaz, constitucioual, positivo, que  
le ayude,  que I C  fortifique, que le dé todo lo que dico 
que necesita para salvar á la Naciou. 

Pero, señores, e n  tal caso, iquk es  lo primero que so 
ofrece A la consideracion de los Diputados? iSerá si han  
de  ser 50 .000  hombres los que hayan do movilizarse, 
si han de ser  fiolteros. viudos 6 c a s ~ d o s ,  y si han de te- 
ner tal 6 cual edad? No por cierto; lo que se  ocurrd o8 
decir al Gobierno que fie le concede esa facultad cons- 
titucionalmente, y luego añadir otra cosa m u y  impor- 
tante porque ataiie 6 las facultades del Congreso y sus 
prerogativas, que  el Gobierno reconoce y acata. Pare- 
cerne á mí que el Gobierno cuaudo ba pedido la autorl- 
zacion para sacar 50,000 miliciauos naciouales fuera d e  
sus  provincias no ha hecho más que preseutar la e x -  
presioii ui6s pequeiia 6 m6s breve do uii pensamiento 
m6s exteuso que  debe sujetarse á la deliberacion de las 
Córtes; que ha escrito, d i g h o e l o  así, el título del libro. 

El Gobierno ha creido que necesitaba 6 podia ue- 
cesitar sacar fuera de sus  provincias 50.000 uacioua- 
les; el Cougreso delibera sobre este pensamiento. y eu-  
cuentra  que el Gobierno no tia hecho más que  cnuilciar 
la proposicion. Creo, pues, que está en el caso el Con- 
greso de  pedir al Gobierno la cxp!anacion de  su pensa- 
miento, los medios prácticos para que puedan ser efec- 
tivos esos 5 0 . 0 0 0  hombres, y servir para la salvacion 
de  111 Páti ia .  

iY esos iuedios prticticos son de  la competencia del 
Gobierno, 6 dcl Gobierno y de  las Córtcs jurit.os como 
Poder legislativo? He  aquí una cuestion muy impor- 
tautc que cs necesario rcsolver ahora. Las CÓrtes han 
hecho Iu Icy de  organizacion de  la hlilicia Nacional, han 
hecho la ordenanza para el reemplazo del ejército, han 
hecho todas las leyes eu virtud de las cuales se esta- 
blece el modo de hacer efectiva cualquiera contribucion 
d e  dinero 6 de sangre: por consiguiente, cstáu en el 
caso de discutir uu  proyecto de ley de organizaciou e n  
virtud de la cual puedu hacerse la movilizncion de esos 
50.000 hombres. Están en este CRSO por derecho pro- 
pio, porquc el Gobicriio n o  puede descoiiocer que lo es 
dc las Córtes. que si tienon derecho A decir que  los es- 
paaoles cinpiecen á servir en la Milicia k los 18 año$, 0 
Jeterriiinar dóude hribrá batallones 6 escuadrones, y 
:6mo se nombraran los jefes y oficiales, con mucha m á s  
razou han de tenerle cuando se trato de  movilizados que 
van á salir de sus provincias, y q u e  necesitan uua or- 
qanizecion particular nplicablc :i1 caso. El Gobierno cs- 
;á. pues, e 2  cl de preseutar un proyecto dc orgsniza- 
:ion de la Milicia movilizada, á fin de que las Córtcs 
voteu el modo y forma COE que  los pueblos hau de pn- 
gar esa contribucion de  sangre.  



Falta  esto e n  el voto particular de los Sres. Rodri- 
guez y S u m c e s ;  ha  faltado tambicn en el proyccto dr?l 
Gobierno; pero no creo que lia faltado porque cl Gobier- 
no considere qiic no debc presentarsc esc prcyccto. E n -  
tieudo que Iin prcsentado la solicitud d(: que las C6rtes 
le autoricen parn sacnr á 1:i Milicia tic sus pruvincias, 
deseoso de que las CGrtes I C  d ipm qiie pi'opoiign chino 
EC ha de hacer la organizacion de esti Mjlic¡:i, y ec cstc 
deseo crco que  conveuimos todos los Diputndos. Por 
consiguiente, me parece quc  el Congreso debe 'dar  la 
autorizaciou al Gobierno; pcro dicibndolc que cuvnto 
antes  se presente el proyecto de  ley de org:inizacion 
flu de que  esos 50.000 hombrcs 110 seau una  palabra 
vana,  sino uua realidad que pueda oponerse 5 loa ene- 
migas de  la libertad el dia quo estos quierau atacarla. 

En vista dc este peiisamicnto quc  mc hnbi:i ocurrido 
desde el principio de  la discusion, u!: aoerquú al señor 
Rodriguez, le hice presentc mi idcn, y le dije que peii- 
suba formular un artículo adicional al voto suyo.  Lo tic 
formulado efectivamente, y no se hasta qué punto cl 
Reglamento perriiitirh que  este artículo sea apoyado por 
SU autor, toinado eu consideracion y discutido, porque 
paraaprender uucstro Reglameutosenecesitamáspráctica 
parlamentaria qric la que  yo tengo: sin embargo, creo 
que la simple lectura del art.ículo podrá dar a lguna  luz 
para  que el Congreso tieEida con conocimiento; y eo-  
tiendo que el Sr. Rodriguez, que  me ha inanifestado s u  
conformidad con mi idea, no dcjnrá de accptarla por su 
parte como coniision que  es c n  este momento, e n  .cuyo 
caso el Congreso podrá ocuparse de  este pcnsamiento al 
mismo tiempo que dcl artículo único que ha presentado 
s. s. Este propone, como sabe el Congreso, que se con- 
ceda al Gobieriio la autorizacioii neccsaria para sacar á 
la Milicia fuerii de  sus rcspectivas provincias. Piics el 
a r t .  2.' que yo  propongo dicc así: ((El Gobieriio prcscn- 
tar& 1:i mayor brevedad un  proyecto de ley que  fije la 
orgnnizacion que deb& darsc á la Milicia Nacional 
cuando cl Gobierno e u  virtud dcl artículo anterior la em- 
plee fuera de sus  respectivas provincias. )) 

Parece quc  de  esta manera quedan obviados t.odos 
los inconvenientes y dificultades que del seno de la co- 
mision han surgido; pero como se que hay  persoiias que  
creen que todavía uo está resuelto todo el problema, voy 
6 decir dos palabras para probar quc  lo está. 

Para  ello no uecesito rnás que  recordar los votos 
particulares d c  varios sciiorcs de  I:r comisiiiri, pucs ellos 
hacen ver que allí se iia sentido ya la necesidad de  
que el Gobierno presente una ley de organizaciou para  
esa fuerza. Todos los sciiores que se han ocupado de  
esta materia Iian diclio cosas que son rcrdaderamcute 
orgánicas; tales como de la manera quc  han de ser sor- 
teados los solteros, dónde se tomarin 18s armas y otras 
semejantes. Si se ha conocido, pues, esto en el seno de 
la cornision; si esa ley orgánica debe enlazarse con todo 
el sistema de ndministracion general quo el Gobierno 
t ra ta  de desarrollar si fuere necesari:), lo mejor, lo más 
Constitucional, lo más conrorme á Ins prácticas parla- 
mentarias será que preseiite dicha ley orgánica, y que 
poniéndose de  acuerdo los Cuerpos Culcpisladores y el 
Gobierno, se hagan eii SU caso esos 50.000 hombrcs efcc- 
tivos y pueda salvarse el país si con esos 50.000 liom- 
bres  se ha de  salvar. 

En esa ley han de  quedar  resueltos todos los puntos 
del problema; se han  de  refundir todos los parcceres le  
los senores quc Iiau discutido de  la opinion del Sr. Ho- 
driguez, y sc respeta y acata  la facultad parlamentaria 
q u e  para  semejantes materias tiene e1 Congreso, puesto 

que cn otras de idáiitica nat.uraleza la ha tenido; allí 
de$apxcccr:i csa pnrte que se nombru ministorial y la 
que se dicc deopoiicion, y d i í  scencontrnrá  I n  union que  
el Sr. bliiiistro dc la Gobcrnacion crcc nccecaria pnra 
quc (!I Gobierii) tcnga fuerza y pueda salvar la Pátrin. 

Por lo t;iiito, es horn y a ,  cn mi couccpto, de no dc-  
cir K U ~ S  sohrc este asiiuto, puesto que marchamos todos 
por cl misino camino, porque el Gobierno mismo no pue-  
de  dcscoriocer que el mejor mcdiu tlc estar preparado 
para  todo es decirnos en esa Icy cómo se Iian de organi-  
zar estos 50.000 hombres para  que scau efectivos y úti- 
Ica. ,,&lib tiny, pucs, que hacer? Una sola cosa, y es q u e  
los señorea dc la comisioii qiie h a n  disentido de los s e .  
iiorec Rodriguez y Suences se unan ollos y retiren sus 
dict imeucs,  refundiéndolos eu uno sohrc esta base; de 
mniiern que si1 d6 a1 Gobierno un:) facultad completa, y 
se liagn r d e m i s  fina ley de organizacioo en que rstb dc-  
terminada in forma en que iia de  moviliz:irse, y sacar ,  
no de rcpcnte, siuo dr: t i empo cn tiempo, y como por 
cscaloucs, In Milicia Nacionnl que haga falta; c n  An,  q u e  
se  haga todo d e  una minera  cornplcta, radical, y sin las 
alarmas que Ins medidas parciales han de producir n e -  
cesariamcnte. 

Este proyecto es de coi1,ciliacion; mis ideas lo son 
tambieu; ini deseo cs  que el Gobierno lo acepte y la 
comision lo e s p h u c ,  y que todos los pnreceres hasta 
a h x a  divididos sa reunan cn esta materia. Entiendo, 
pues, que con tan b w n  deseo, con tnn biieu:i iotencion,  
no dejará de producir a lgun  resultado lo que ho tenido 
el honor de  proponer, y que no me detengo en explanar  
m6s porque seria ya c m s a r  iaíitilmentc al Congreso. 

El Sr. RODRIGUEZ (D. Faustino): Hc pedido la 
palabra pnrn cont:'st;ir á lo que  ha dicho el Sr. Gonza- 
Iez Brabo rcfiriéudose á mi persona. 

E! primcr veto qiir y o  tuve el honor de presentar a 
los sciiores de la comision, y quc  estaba puesto sencilla- 
mente y sin preáinbulo niuguuo,  conteuin dos a r t ícu-  
los: el priuier.0 es  el que est:i ahora puesto h la couside- 
raciou del Coiigreso, y el seguntio e r a  m u y  parecido 81 

que cl Sr. Gonzalez acaba de proponer. Uc consiguicii 
te ,  por mi  parte no tengo dificultad CII admitirlo, y 
quiero que se uiia á mi artículo, dejando á discrecion 
del Congreso cl que apruebe Ó repruebe esta mi adi-  
cion. Tambien el Cr.  Suances me h a  mnoiCestado esta 
maiiaua que 110 teudria dificultad e n  ndcnitir u n a  ndi-  
cion quc  sc pareciese A ésta. Por todo lo cual me pnrc- 
ce que no pucde haber dificultad en acceder r i  lo q u e  
pido. 

los Sres. Rodrigiicz y Su:~nces; y me alegro do que  al 
ménos lisya tcuido este pcqueiio resultado mi proposi- 
c ion.  

151 Sr. VICEPRESIDENTE (Cabello): En efecto, 
el Sr. Gonzalez Brabo habia presentado á la Mesa el ar-  
ticulo 2.'. de que ha hablado; pero la Mesa cree quc  no 
puede leerse por lo que dice el art. 1.' d e  los sdicioua- 
Ics al Reglamento que se va á leer.)) 

El Sr. GONZtILEZ BRABO: Yo doy las gracius  

Leido por u n  Sr. Secretario, decin así: 
((Artículo 1 .' Las adiciones 6 enmiendas se presen- 

tarán antes de abrirse la discusiori del artículo 6 proyec- 
to A que se  contraigan, y leidas que  sean ,  pasarán á la 
cornision. )) 

El Sr. GONZALEZ BRABO: Quisiera hacer pre- 
sent.e una observacioo, Sr. Presidente. 

Yo creo, respetando siempre mucho los pareceres de  
la Mesa, que aceptado mi artículo por los seüores que  
Rrman el voto particular, queda sustituido e n  lugar  del 
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I 
dlctémen de la comision; se hace, dig6moslo así, una 
amalgama de  uno y otro; y puesto que  esto no es  aún ' cha,  coil todos los incideutes que hayan mediado. 
del dominio del Congreso, sino de  los seiiorcs mis a m i -  Palacio de  las Córtes 1 1  de  Marzo de 1842.)) 
gos Rodriguez y Suances, puede leerse tambien mi a r -  El Sr. G I L  (D. Pedro): Como autor de la proposicion 

B U  voto particular, y luego cuando se  vaya á pasar íi la ' nos de pcdir al Sr. blinistro de Hacienda que si dc. re- 
diecudon por artículos podrá votarse antes, como se ha-  1 mitir copin certiRcadn no hn de originarse mucho retar- 
ce en todo8 108 proyectos de ley, si se toma 6 no en con-  do, se veri6que de esta manera, pero que  si hay  incon- 
sideracion. 1 venieiite mande los originales; y suplico al Congrcso 

El Sr. VICEPRESIDENTE [Cabello): El Sr. Gou- : que por su parte tenga  In bondad de aprobar lisamentr~ 
zalez Brabo debo tener presente una cosa, y es que  la ' la proposicion sin pasarla á las secciones, porquc eso 
comision misma no sabe si el Cougreso tomara 6 no en 1 harin perder tiempo inútilmente. 
considoracion este voto particular, y por consiguiente, ! El Sr. hliiiistro de HACIENDA (Surra  y Rul l ) :  El 

rin getíeral de valores forinó In liquidacion hasta In fe- 

t l cu lo  2.'. porque estos setíores opinan por aaadirlo Ir I , ya lie manifestado nntcs s u  objeto; pero no puedo m6 - 

h a s h  que la coinision sepn si el Congreso lo toma no 
puedo, en concepto d c  la blesa, decir tampoco si admi- 
te  el artículo adicional del Sr. Gonzalez Brabo. Por lo 
mismo, io que habrá que hacer primero s e r i  preguntar  
s l  el Con greso ¿oma en consideracion el voto particular 
d e  los Sres. Rodriquez y Suances. y segundo, si toma 
tambien 01 ar t .  2.' de  que  sr! trota. 

Ei Sr. RODRIUUEZ (D. Faastino): Como autor  del 
voto particular, y de  acuerdo con mi compnñcro el se- 
nor Suances, retiro el proyecto para presentarlo rednc- 
tad0 de  nuevo tí la considcracion del Congreso.n 

Se  suspendió, en consecuencia, esta discusion. 

Obtenida la palabra, dijo 
E1 Sr. GLL (D. Pedro): Antes de  ayer  se ley6 un 

oflcio del Sr. Ministro de Hacienda remitiendo varios 
documentos relativos tí la empresa d e  la sal en Catalu- 
iia. Con este motivo pedí la palabra para cuando el se- 
nor  Ministro de Hacienda estuviese presente. Hoy he 
oldo que se  ha  dado cuenta de  otro oficio remitiendo 
tambien otros documentos de  que no estoy enterado; 
pero me parece que  son los documentos que á conse- 
cuencia de una  proposicion se  ban remitido de Barcelo- 
na  conforme se  pidió. Resulta, pues. segun tcngo e n ,  
tendido. que bay  aquí documentos originales que exis- 
tian en la Contaduría general de valores y servian para 
formar la liquidacion, y creo que se ban remitido ori- 
ginalee en lugar  de  copias certificadas q u c  se pidieron 
el ribo pasado en 22 de Julio; pero sea de esto lo que 
qolera, y a  que han venido los originales. y entiendo que 
esto no cntorpecerá en nada el derecho que la empresn 
tiene á reclamar la liquidacion que se ha  formado, yo 
deseo que para cuando llegue el dia  de  la discusion se 
ilustre el Congreso de  todo cumto ha ocurrido; y al 
efecto tengo en la mano una proposicion, de que el señor 
Presidente dispondrá se dé cuenta. en la que pido que 
para mayor ilustracion de  este negocio vengan todos los 
documentos por copia certificada. I) 

So ley6 la s iguiente  proposicion del Sr. O i l  (D. Pe- 
dro), cuya  lectura apoyaban 109 Sres. Cortina, Lopez 
(1). Jul ian) .  Muñoz (D. Laureano), Ruiz del Arbol, Cam- 
paner y Fernandez Baezn: 

«Para mayor ilustracion e n  la discusion que va á 
promoveme aobrz el dictamen rcltitivo a la empresa de 
sal que fué del Priucipndo de Cataluña bajo cl nombre 
dt: Puigmart í .  y sin ánimo de  entorpecer en lo más mi- 
nlmo el derecho que pueda competer tanto tí la Hacieii- 
da como á la empresa, pedimos al Congreso se sirva 
acordar que por el Ministerio de Hacienda 612 remita 4 
la mayor brevedad copia certificada de  cuanto ha ocur .  
rido 7 coneta e n  dicho Ministerio desde que la Cpntadu- 

fobicrno no puede de ningun modo oponerse-á que ven - 
;an aquí todos losdocumento3 que un  Sr. Diputado crea 
iecesar io~ para quc  el Cougreso, ó las comisiones en s u  
:ASO, puedan formar su juicio respecto al negocio dr! 
lue se trata. Yo no teiigo un conocimiento cxncto de  
as  piezas que componen ese expcdieote; por lo mismo 
10 puedo decir si han venido todas o fdta  alguna;  pcro 
;í puedo mauifestar las causas por qué han veiiido aquí. 
4 virtud de  varias proposiciones quc se hicieron en el 
2ongreso se han remitido todos 103 documentos y cl CP- 
icdiente que hribia en la Contaduría general de vnlores 
:ou la liquidacion, y además se ha remitido el c rpe-  
iiente origiiial que existia en la Diputacion provincial 
le Barceloua a consecuencia del pedido que se  hizo por 
:I Congreso en 12 de  Agosto del aüo prisrtdo. Pssterior- 
mente se aprobó aquí otra proposicion reclamando otros 
locumentos que existian e n  la misma Diputacioo pro- 
viiicid, y csta proposicioo, trasladada al Ministerio con 
fecha 22 de  Enero de estc afio. fue remitida por el GLo- 
bierno íi Barcelona, de  donde ha vcoido esc s rgundo 
Expediente. Por parte del Gobieriio no habr6 dificultad 
ninguna en remitir lo quc el Sr .  Diputado solicitn, y si 
hubiese dificiiltad eii remitir tan volumiuoso erpedicn-  
te, entonces se dispmdria  que viniese en copia certiíi- 
Zada. Pero el Sr. Diputado que ha  hecho la proposicion 
debe saber unn circunstancia cuyn gravedad podrii grn-  
duar .  

Parece q u e  falta remitir el testimonlo de la causa 
que radicó en la Junta  de rentas de Barcelona, y pnre- 
ce que habiendo venido e n  competencia suscitada por 
IR de Madrid, pas6 al Tribunal Supremo de  Justicia, que  
dirimió en favor de ésta. Si e: Cfobicrno tiene 6 no  fa- 
cultad para pedir un expcdiente judicial, lo decldir i  el 
Congreso; Este tampocs me parece que  tiene fwultadcs 
para avocar Ir si una CRUSR;  porque sc diria quo era  ln- 
vadir las facultades de otro Poder. 

El Sr. GIL (D. Pedro): Me parecc que el Sr. Minis- 
tro procede cou alguna equivocacion. La proposicion 
pasada en 22 dc Enero, qiie Tu6 hecha el diu 19, uo 
pedia nuevos documentos; no hacia mlij que renovar el 
pedido que se hizo el año pasado. 

Eu cuanto la nueva proposicion, senores, iiadn 
tiene que ver con lo que ha insinuado el Sr. Ministro 
de Hacienda sobre la causa seguida en competencia nn- 
te  el Tribunal Supremo de  Justicia; nada absolutamen- 
te. No se trata más que de  los documentos que existen 
en el Ministerio dcstle la operacion de liquidacion tie- 
cha por la Contaduría general de rulores hastn hoy din; 
es decir, de todns las exposiciones liechris por In empre- 
sa ,  coutestnclones dadas por el Ministerio y demás in- 
cidentes que han ocurrido desde que In Contaduría de  
valores remitió al Gobierno la liquidacion referida. Do 
consiguiente, lo que se bn dicho respecto del Supremo 
Tribunal de Justicia nada tiene que  ver con esto, 
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El Sr. Conde de IRS NAVAS: Señor Presidente, pidc 
la palabra porque m e  creo aludido por el Sr. G i l .  

El Sr. VICEPRESIDENTE (Cabello): No puedc 
Iialier palabra por ahora. 

El Sr. SECRETARIO (Domenech): En la sesion dc 
a y e r ,  al darse cuenta  del oficio qiie voy h leer, pidió cI 
Sr. Oil  se suspendiese este asunto hasta hallarse prc- 
te el Sr. Ministro de Hncieilda. El oflcio dice nsi: 

( ~ M I N I S T F R I O  nr i-iAciRNn.4. -Excrnos. Sres.: De &den 
de  S .  A. el Regente del Reino dirijo i V. BE. todog los 
antecedeiites que ha acompañado In Contaduría gcnertil 
de valores A los liqiiidaciones practicadas sobrc his i n -  
demnizaciones de perjuicios que  reclanxi In empresa de 
sales de Catnluiia bajo el iiombre dc Puigmart í ,  á fin de  
satisfacer los deseos del Congreso que V .  BE. me ma- 
iiifestaron en comunicaciones fechns 12 y 1 4  de  Agosto 
iiltimo. Dios guarde k V. EE.  muchos ailos. Madrid 8 
de  Marzo de 1842.=Pedro Surrh y Rull.=Sres. Dipu- 
tados Secretarios del Congreso.)) 

L a  Meso hizo respecto de  este oflcio IH pregunta  de 
costumbre, dirigida h que pasase a In cornisiou quc eu-  
tendia en el asuuto. Este me parece que es el curso que 
debe tener, sin perjuicio del que luego se d e  A la pro- 
position prescintada por el Sr. Gil.)) 

Acordado eii efecto que  pasese dicho otlcio á la co- 
iuision que entendia en el asuuto, se tom6 en ccnside- 
rliciou la proposicion expresada; y dcspues de  resolrcr- 
Fe quo n o  pnsarn á las secciones, se abrió su discusion, 
d ic iond o 

El Sr. Conde de  las NAVAS: Srfiorea, y o  he pedido 
la palabra en coi:tra porque nadie Iiabia que la pidiera, 
y tenia necesidad de dar  contestacion al Sr. D. Pcdro 
Gil por bober aludido á mí :intes respecto de este ne- 
gocio. En efecto, tiene rnzon S .  S. en cuanto á que y o  
pedí en In legislatura pasada que  vir,iesen aquí los do- 
cumentos y causa formada 6 expediente seguido en In 
Intendencia 6 Subdelegncion de Bar,cclona. -4ccedi6 el 
Cougreso B esta justa  demanda; y deseoso y o  de que 
haya la mayor ilustraciou por una porcion de razones 
que entonces expuse, en esta misma legislaturn. el 19 
de Enero, pedí tambien quc  vinieran otros nuevos do- 
cumentos, y fue cl expediente que  en, la Diputacion pro- 
vincial de  Barcelona sc formó, el cual tardó bastantc cn 
venir, sin que y o  scpa el motivo, porque me consta que 
el Sr. Ministro de  Hacienda oficiU del modo que va á 
oir el Congreso al Ministerio de  la Gobernncion para que 
lo remitie5e. (Leyd.) Y el Ministerio de la Gobernacion 
me parece que di6 las disposiciones oportunas a fi i i  de 
que viniese. 

Resulta, pues, que  y o  he pedido que  vengau los dos 
expedientes, el d e  Is Subdelegacion de  reutas de Bar- 
celona y el de la Diputacion provincial de la misma. Si 
no me engaño,  creo que he oido anunciar que habian 
llegado uno y otro; y y o  estoy cutcramente conforme 
con S. S. en que se pidan más documentos, porque creo 
que  es indispensable que vengan,  como propone el señor 
Gil,  pues en ellos la empresa puede encontrar medios de 
sostener su honrosa causa, así como tamhien el Minis- 
terio, y es justo, justísimo, que cada uno quede bien 
puesto en su lugar. Así que,  y o  apoyo la proposicion, 
y ruego al Congreso me disimule haya pedido la pala- 
bra en contra, porque GO tenia otro medio de  contes- 
tar  á S. S .  

El Sr. MADOZ: No hay ningun incoiiveniente en 
que vengan esos documentos. porque verdadcrameri- 
te  esthn CompreDdidos todos en ese expediente, y pue- 
deverse éste  desde 6u principio á su fin, al estndo d e  

hoy: y aun puede asegiirerse que por parte del Gobier- 
no esos uiisruos documentos liubierau sido y a  remitido8 
si no hubiera crcido que en cierto modo era  una oficio- 
sicad que tal vez hubiese podido por otra  parte ser mal 
in te r lwtnda .  La Coutnduría general  de  valores hízo una 
liquidacion inter ina,  y con carácter de tal la pas6 e n  
consulta al Ministerio. quien quiso oir al Tribunal Ma- 
yor  dn Cueritas. Eri virtud de mi carhcter de  asesor he 
tenido que entender  cn este negocio, y a u n  he dado 
dictlimeues sohrc el. Por esto mismo y o  deseo tnmbien 
que vengaii aquí esos documcntos para qiie se  vea todo 
cl negocio bajo su verdadero puuto de vista. parti que  
sn crusureu 6 aplaudnn los netos del Gobierno segun 
merezcan aplauso o censura,  y queden satisfechos el 613- 

uor Gil (D. Pedro) y todo el Congreso. 
Por esto mismo juzgo coiivenicntc, como pide S .  S. 

en su proposicion, que vcngau copias, .porque viniendo 
los expedientes or iginales  suele siicvder que re pnrali- 
zaii aquí  los asuiitos sin culpa de  nadie, y uo se pueden 
despachar alguiios puntos pendientvs con perjuicio de 
todos. Y sobeu muy bieii los sei'iores q u e  me cscuchaii, 
y me Iia siiccdido como asesor, que  clioudo liay que dar  
d g u n  dictátoeii sobre esta clasc de negocios cs preciso 
ver desde la pri.!:cru escr i tura  hasta cl ultimo inciden- 
te. Esta es la razoii p t r  q u é  aplaudo el tino del Sr.  Gil 
?n su proposicion, mnyorrnentc cuaiido no siendo el e x -  
pediente m u y  volumiuoso, es fácil ejecutar I O  quo se 
pide. 

El Sr. GIL (D. Pcdro): Voy 6 Iiacer una rectifica- 
:ion muy seuciila, porque e n  todo cunuto h a  dicho el 
Sr. Madoz estoy m u y  conforme. Solamente no lo cstoy 
:n que haya  cnlificado de liquidaciou interina u n a  l i -  
luidacion Iicclia de Real 6rden. uiia iiquidacion hecha 
l e  conformidad con las par tes ,  A pesar de  que  la q u e  
representa la empresa,  por más que se present6 á poner 
la flrma eii la liquidacion para manii'eestar s u  coiiformi- 
Jad,  n o  se la perniitió haccrlo. Es iiua.liquidacion for- 
=al ,  como cl Congreso verá en .SU dia. Yo no la tengo 
por interina. 

RI Sr. MADOZ: Y o  uo la tengo ni por in te r ina  n i  
por definitiva: solo digo que  en el expediente se le ha  
lado la califlcacion de  interina.)) 

Sin mas discusion f u e  aprobada In proposicion re- 
br ida.  

-- 
El Sr. SANCHEZ SILVA: Pido la palabra para  

El Sr. PRESIDENTE: I,a tiene V. S .  
El Sr. SANC.HEZ SILVA: Señores, tija siempre mi 

itenciou e n  la enorme carga  que  sufre la Nacion por 
;u  exorbitante deuda pública, no puedo m h o s  de Ila- 
Dar In ateucion del Gobicrnn h fln de  que se sirva con-  
:estar á dos 6 tres preguntas  que me ocurren. Consta 
%n los papeles públicos, pero uo de  un modo oflcial. y 
)or IR correspondencia de  la isla de  C u b a ,  que  se ban 
ieclarado bienes nacionales las propiedildes que allí po- 
ieian los frailes. Para  hacer esta declaraciou de  que  son 
bienes nacionaleg, y para proceder á la venta d c  ellos. 
segun escriben que  se  está verificando , y o  no 86 q u e  
18s Córtes hayan dado autorizacioii ni que  se baya  for- 
mulado tampoco ningun reglamento ,con anuencia de  Is 
licpresentaciou nacional. El ar t .  2.' adicional d e  la 
Constitucion dice que las posesiones ultramarinas se 
regirán por leyes especiales, y .es tas  leyes sin duda  
ninguna habrbn de  emannr de  la Representacion nacio- 

formalizar la intcrpelacion que anuncié  ayer .  
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nal. pues aquí cs donde sc hacen las leyes que han de  
regir ti la Nacion española y n todns sus  dependencias. 

Señores, cn una Nncion donde importan 300 millo- 
nes los intereses dc la deuda publica, donde tantos es-  
Puerzos so están h y i e n d o  para restablecer nuestro c re-  1 
dito, ipor qué  u3 han de  venderse a papel, documen- 1 
toe de  esa misma deuda,  esa porcion de  bienes nacio- 
les? i con  quó autorizacion sc procede ii vender esos 
blenes sin el menor conocimieuto de la Represent idon I 
nacional? Si el Sr. Ministro de Hacienda tiena ti bien 
manilestar que esto es e a c t o ,  que se han declarado bie- 
nes nacionales y que se  están veudiendo, tendré el honor 
d e  formular una proposicion para proceder en conse- 
cuencia. 

El Sr. Ministro de  HACIENDA ( S u r r i y  Rull): Aye1 
el 9r. Sanchez Silva hizo la misma interptlaciou que 
hoy,  y tuve el gusto de  decir a S. S. que  vendria pre-  
parado en su dia  para contestarle. Es, pues, visto que 
la miema contestacioo tengo que  d a r k  hoy, pues desea 
que  al tiempo de abordnr esta cuestiou se  convenza el 
Congreso de  que  el Gobierno cstó antorizado por una 
ley hecha en Córtes. Deseo, repito, que al dilucidarse 
eeta cuestion y contestar al jiisto celo de S .  S . ,  tenga 
el Congreso una idea exacta  de  todo lo que ha habido 
e n  el particular, pues en esta clase de  interpelaciones 
el Qobierno no debe atenerse más que  ti los hechos y 
dar  cuenta  exacta y f l ~ l  de todo lo quo Iia sucedido pa- 
ra que los Sres. Diputados saquen las consocucncias que 
tengan  por convenientcs para formular sobre ellas las 
proposiciones que crean oportuncs. E n  su dia contes- 
taré  y presentnré los documentos necesarios para satis- 
facer los justos deseos del Sr. Sanchez Silva. 

RI Yr. SANCHEZ SILVA: Cuando Ryer anuncié  
eata interpelacion, el Sr. Ministro mnnitestó que  el Go- 
bierno contestaria, que  estaba dispuesto á ello, y y o  al oir 
esto, creí que seria desde luego y por eso la he repetido 
hoy. Es, señores, uu  asunto interesantísimo. porque en 
esto estriba que se ext inga la deuda nacional, 6 á lo 
m h o 8  una parte esencial de  ella, pues son esos bienes 
d e  un valor de  muchos milloocs do duras. y y o  no pue- 
d o  aquietarme cou que  se deje para un tiempo lejano la 
aclaracion de ese negocio. Pero e n  virtud de que el se- 
ñor Ministro dc Hacienda dice que por ahora no puede 
contestar y deja el plazo indeterminado, yo ,  señores, 
conclciré manifestando que esta cuestiou cs gravísima, 
que  se ha Pomulndo un  reglamenta para administrar, 
enegenar  y disponer de  esos bienes nacionales sin que 
lo sepa la Represeutacion nacional. Parece que las po- 
sesicnes ultramarinas san como un bolsillo secreto del 
Qobierno, del cual  dispone segun tiene por convenien- 
te. No se  sabe cuáles son los rendimientos de aquellas 
rentae, y mucho m6nos en la actualidad cuánto impor- 
tan esos cuantiosos bienes q u e  se han dzclaradu uacio- 
nales. Nu 88 sabe tampoco si es oportuno 6 no que  en 
las provincias ultramtirinas 80 aglomeren esos bienes en 

En cada país hay  sus costumbres; y si la civiliza- 
cion de la Península es incompatible con la existencia 
de  las asociaciones que se han suprimido, tal vez podria 
convenir que continuasen en la isla de Cuba como exis- 
ten  cn Filipinas. Sobre todo, señores, la esigencia prin- 
ciDal es  el dinero. los valores de  esos bienes: cómo se 
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administran los grandes iugenios de  azúcar y caf6 quo , 
pertenecian á l o ~  conventos; c h o  sc hace la subas- l 

atencion, y mi patriotismo no me permite q u e  perma- 
nezca en silcucio cuaudo se trata de un asunto tan grande. 

El Sr. PRESIDENTE: Aplazada e s t a  cuestion por 
el dr. Miuistro de Hacienda, no puedc cout inuar  ahora,  
y se pasa á otro asunto. 

En todas estas deliberaciones se  resolverá por ma- 
yoría absoluta de votos, conPorme á las leyes y regla- 

Leido el dictámen de la comision sobre exencion de  
portazgos y pon!azgos á los labradores de los pueblos 
en que se hallasen establecidos ( PEase r ¿  Apéndice se- 
gundo a¿ Diario núm. 51), y n o  habiendo quien pidie- 
se la plilabra sobre la totalidad, s e  pas6 B los artículos, 
aprobándose el 1 .* sin discusion. 

Lcyóse el 2 . * ,  y hecha tnmbien lectura de la enmien- 
da  del Sr. Madrid Dávila, inserta en la sesion de 8 del 
ac tua l ,  dijo 

El Sr. FERNANDEZ CANO: L a  comision, Iiabieii- 
do tomado en considerticion la enmienda hechn por el 
S r .  Mndrid DRvila R I  proyecto de ley que se discuta, no 
en el case pnrticiilar B que  se contrae, sino como regla 
geucral ,  ha modificado la redaccion del art.  2.' en los 
términos que oirá el Congreso, y que se servirá leer el 
Sr.  Secretario. I )  

( (Art .  8.' 
Se ley6,  y era  como sigue: ' 

En la misma exencion 8c comprenden lo8 
labradores nveciodados en pueblos IimítroPes al del en 

que se halle situado el pontazgo 6 portnzgo cuando pa-  
sen 5 cultivar tierras comprendidas en el  término de  
éste, 6 á extraer  y trasportar abonos d e  los depósitos 
que esthu dentro de la demarcacion del mismo,  ncredi- 
tando eu, este Último caso con certificacion d e  los al- 
caldes de  sus respectivos domicilios el objeto de  s u  paso 
por dichos puntos. 

Aprobado e n  seguida este articulo, lo fué tnmbien 
sin iiscu;ion ei 3.' 

Anunciado que continuaba la discusion del proyec- 
to de ley orgánica de  la Caja de nmortizacion d e  la d e u -  
j a  pública (V¿unse el Diario niim 56,  Apéndice nt nú - 
mero 55 y Diario nUm. G O ) ,  se leyó el art.  6.' uueva-  
nente  rednctado por la coinision en los términos s i -  
ju ien  tes: 

((Art. C.' La Junta  consultiva ejercerá especialmeu- 
;e sus atribuciones e u  la deliberacion sobre los asuntos  
iiguien tes: 

La aprubacion 6 desaprobacion de los remntee 
ie las fincas, ceusos y domás rentas procedeiites do los 
Iienes nacionales. 

f.as disposiciones relativas á l a  cobranza del 
)recio en que dichos bienes Pueren vendidos. 

LR inversiou oportuna de las cantidndes do d i -  
iero efectivo procedentes de I8 venta de los referidos 
)iencs en la compra de los títulos correapondientes á la 
leuda pública. 

La quema en s u  debido tiempo y con las lorma- 
idades establecidas de  los títulos de  la deuda destinados 
I ella para  consumar su amortizacion, c u y o  acto pre- 
enciara la Junta .  

Las amortizaciones extraordinarias para  la con- 
ervacioii y sostenimiento del crédito. 

1 .* 

2.' 

3.' 

4.' 

5.' 
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El Sr. SANCHEZ DE LA FUENTE: Me parece dad,  del mayor interds d.2 los pueblos inmediatos. son 

que  en un asunto de tanta  gravedad como este ,  e n  que  razones poderosas que moveriu mi ánimo a aprobar el 
la comision presenta un articulo redactado de nuevo, , dictamen, si bien no puetlo es tar  couforme con pnrte d e  
no debiera abrirse la discusion hasta que los Sres. Di- 
putados tuvieran tiempo de ver este articulo y pudieran 
prepararse para impugnarle si lo creian conveniente, 
porque lo contrario scria improvisar reaolucioues, qiie 
seran m i s  6 nibnos acer tadas  en asuntos de que n o  he- 
mos tenido tiempo para  enterarnos, cuando el Regla- 
mento dice que no podrá discutirse nioguu dictámen ti 
m h o s  que no hayan pasado veinticuatro horas; y así 
creo que debe dejarso pasar ese tiempo. 

El  Sr. DIEZ: Cuando en todo 6 en parte es  des- 
echado un  dictámen por el Congreso, 6 la comision, 
oidas las razones que se han vertido en la discusion de  
la totalidad 6 de parte de u u  dictáin.cn, lo retira, In re-  
daccion de un artículo nuevo, 6 la reforma nuevamente 
introducida en un  proyecto s i  la totalidad fué descclia- 
d a ,  necesita, conforme al Reglamento, leerse y despuea 
d e  esta lectura estar sobre la mesa veinticuatro horas, 
porque d e  otro modo no se puede discutir. 

, El Sr PRESIDENTE: Se suspende esta discusion 
para que los Sres. Diputados puedan euterarse del ar-  
tículo nuevamente presentado. 

Leido el dictámen de la comision sobre formncion 
del nuevo partido judicial de Daimiel ( VLuse el Apéndi- 
ce al Diario nun¿. 48), y abriéndose la discusion sobre 
s u  totalidad, dijo 

El Sr. GOMEZ DE LASERNA: M i  objeto no es 
realmente rebatir el dictamen que se presenta 8 la con- 
sideracion del Congreso; no es  más que hablar sobre 
las razones en que se funda, porque sentiria que otros 
pueblos las vinieran alegando. 

La cuestion de division territorial se ha toinado co-  
mo cuestion d s  propiedad, y así lo veo y o  e n  el preám- 
bulo del dictamen; Dice éste: ((La villa de  Daimiel soii- 
cita se la declare capital de  uu  partido judicial, y e n  
otorgórselo las Córtes no le conceden 'una gracia ,  sino 
la reparacion de  una iiijusticia que  se la hizo, y la de- 
volucion de un derecho e n  c u y a  posesion estuvo desde 
la primera formacion de  partidos judiciales veriflcada 
en ,1813.)) 

Si se tratara, seiíores, de derechos particulares; si 
se tratara de  si la villa de Daimiel debia 6 no poseer 
Ciertos pastos 6 cosa semcjante, eutouces vendria bien 
alegar  esa posesion en que se la quiere sostener; pero 
yo creo que cuando se trata de  division territorial se d e -  
be atender á la utilidad general ,  á iutereses gcrierales. 
Las cabezas de  los partidos no son para utilidad indivi - 
dual ,  no son para utilidad exclusiva del pueblo que 
quiere serlo, sino para utilidad de los pueblos del partido. 

Cuando se trata de un  pueblo que quiere goberuarse 
por sí solo, que quiere formar Ayuntamiento por s í ,  e s -  
to  sí que es justo y están todos en posicion d c  reclamar- 
lo; pero el declararse un  pucblo cabeza de partido con 
preferencia á otros, esto se debe considerar como de  in-  
tereses generales, y no da  derecho ninguno de propie- 
dad ,  ni el privar de  ello á uu pueblo da motivo creer 
que  haya  e n  esto u n  verdadero despojo. 

Razones tambien de  fuerza da  Iti comision e n  s u  
preámbulo; 6 esas me adhiero. Los servicios de la villa 
de  Daimiel sou grandes,  pero tampoco suflcientes para 
acordar que se establezca un  partido judicial más. Las  
otras consideraciones del número de vecinos, de locali- 

las razones eii qiie la comision l o  funda.  
61 Sr. CEBALLOS (O. J u a u  Jer6uiuio): Ssiíores, 

en  contestucion a las indicacioiies que  ha hecho el se- 
Cor J,nserna, debo mmifestar  lo q u e  ha  servido de fun- 
damento para reolactar el dictámen q u e  se  discute. N o  
se fuuda éste e n  las razones que  S. S.  ha impugnado,  
sino B U  la principal de la utilidad que  de  esa medida 
reportarán la villa de Dnimiol y los demás pueblos in-  
mediatos. Lo demás lo ha  mauifestddo la comisiou como 
i'azoues secundnrias, como razones de  congruencia: pero 
la principal, ya digo,  e s  la utilidad que  al pueblo de  
Daimiel y á los inmediatos ha  de  producir la creaeion 
cie ese nuevo partido. Porque cuando he dicho que  con 
Daimiel se cometió una  injusticia, no tie usado esa ox- 
presiou en el sentido ('n q u e  S. S. la ha impugnado,  
sino en el de  que  al hacerse la division territorial no se 
tuvieron en cueuta  la posiciou de  ese pueblo, su rique- 
za y otras cosas que n o  deben perderse de  vista al hacer 
la division del territorio. De consiguiente, y habiendo 
manifestado el Sr. Laserna que  no tiene inconvenienteen 
aprobar el dictamen,  creo y o  q u e  con esta  aclaracion 
tampoco la tendrá el Congreso.)) 

No habiendo quien tuviese la palabra sobre la totali- 
dad,  se pasó á los artículos, y leido el 1.'. dijo 

El Sr. GOMEZ DE LASERNA: Mi objeto solamen- 
t e  es rogar á la comision que  e n  lugar  de  la palabra 
capital ponga la de  cabeza, porque bsta es la denomino- 
cion que se  usa e n  la division d e  los partidos. 

El Sr. MONEDERO: L a  comision no tiene incon- 
veniente en admitir la modi5cacion propuesta por el 
Sr. Laserna. 

El Sr. QUINTO: Yo he  pedido la palabra en contra  
porque ignoro si el Sr. Ministro de  Gracia y Justicia 
esti d e  acuerdo en la creacion de este nuevo partido 
judicial. Se me dice que  sí, y y a ' n a d a  tendria que aña- 
dir  s i  no me quedara todavía otra pregunta  que dir igir  
el banco de los Sres. Ministros para  que SS. 93. se  s i r -  
vau contestarla.- El Gobierno sin duda llevará un  plan, 
una idea e n  la formacion ,de estos partido? judiciales; 
y creo que  cuando ha propuesto la creacion del de  que  
se  t ra ta  habr4 ícuido razomes justas;  p,ero y o  quisiera 
se  me dijera si se ha tenido presente que sobre division 
territorial h a y  trabajos m u y  meditados y prolijos, y que 
en esos' trabajos pudiera no estar seüalada la villa de  
Daimiel como cabeza de  partido judicial. Esta e s  la Úni- 
ca  razou que  he teuido para pedir la palabra en contra, 
y quisiera se m e  contestara por el Sr. Ministro d e  la 
Gobernacion para  saber cómo be de  votar. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Infante): 
Este proyecto, seiiores, fué presentado en la legislatura 
aut.erior, me parece q u e  en el mes de  Junio  del aho 
pasado; por tanto, no h a y  n ingun iuconveniente e n  que  
el Cougreso se sirva aprobarlo, porque en la division 
territoriai que  se está trabajando se  propono la creacion 
d e  un nuevo partido judicial c u y a  capital 6 cabeza sea 
Daimiel. )) 

Puesto á 'votacion 61 artículo con la sustitucion d e  
la palabra cabsra en lugar  de  capi lal ,  quedó aprobado. 

Aprobáronse sin discusion los artículos 2.' y 3.*,  
haciéndose tambien en éste, a propuesta del Sr. Gomez 
de  Laseroa, la misma sustitucion que  en el 1. '  



Di630 cuenta  de que la cornision mista'eucargada de  
examinar las variaciones hechas por el Senado e n  el pro- 
yecto de  ley eebre iudemnizaciou de  los daüos causados 
por la guerra  civil, habie noinbrado por su presidente 
al Sr. Onis y por su secretario al Sr. Fuente  Andrés: 
que en la do Peticioues habian recaido iguales cargos, 
ol prlmero eu el Sr. Rodriguez (D. Ftiustiiio) y el se- 
guiido e n  el Sr. Saiichez de  la Fuente ; y por Último, 
que  la comieion mista nombrada para examinar  las va- 
riaciones hechas en el proyecto de  ley relativo ti las viu-  
dedades de  los gobernadores y Eitados Mayore3 de pla- 
zas, habia elegido por presidente al Sr. Duque de  Za- 
ragoza y por secretario al Sr. Luján .  

Ye mandó archivar I R  coleccion remitida por el senor 
Ministro de  la Goberiiaciou de la Península de  todas las 
dleposiciones generales emanadas dcl Ministerio de  s u  
cargo desde 1 . O  hasta 28 de  Febrero próximo pasado. 

Se ley6 y mend6 quedar  sobre la mesa el s iguiente  
tiictámen: 

((Aprobadas las actas dc Lugo.  uo oucuentra incon- 
veniente la comisioii e n  que  se admita 6 j o r a r  y tomar 
asiento al Diputado reelecto D. José Ramon Kodil, Mar- 
que  de  Rodil, que ha solicitado s u  ingreso, y contra cu-  
ya capacidad nada s0 ha objetado. 

Madrid 11 de Marzo de  1842.=Diez.=Garrido.*= 
Somoza. =Sagasti. =[mardi. =Gomez de  Las2rua. o 

h!eudóee pasar a IR comisiou de Acta3 electorales una  
comunicacion del Sr. Somoza, A nombrc do D. José Arias 
do la Torre, manifestaud:, que,  nombrado éste Diputa- 
do por la proviucia de L u g o ,  cuyas  actas  liabian sido 
uprobadas, estaba dispuesto á ju rar  y tomar asiento e n  
el Congreso. 

El Sr. Presidente sciíaló para el úrden del diti de 
inaiiana los úictiiuCnes sobre orgunizacion de  las de- 
peudeucias de  IA dcuda pública ; sobre movilizaciou d e  
miliciauos naciouales ; sobre pensioii t i  Doña Antonia 
Carrnsco, vidda del 8r. Lagasca; sobre la comunicacion 
dcl Gobieruo relativa t i  la órden dada al brigadier Don 
Francisco Osorio para que pasase á desempeñar 8u des- 
tino de  gobernador de Zainora; sobre arbitrios para un  
cámino desde Pemplona a Francia por el Bazteu ; sobre 
la fncultad de retornar los vinos blancos cosechados e n  
el Reino exportados al extranjero,  y sobre la proposi- 
cion de ley para que los Diputados 6 Senadores q u e  ob- 
tuviesen enpleos en comisioii, auuque fuera sin sueldo, 
quedasen sujetos á reeclecion, con lo cual  levant6 la ae- 
slou á las tree y tres cuartos. 




